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La polilla inteligente

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

En un librero olvidado de una biblioteca municipal me contaba mi amiga la polilla que habían ocurrido todos los acontecimientos de su vida. En el viejo librero de la sala principal de lectura de la biblioteca vivía muy cómodamente una pequeña polilla muy lista. La polilla era de aquellos seres excepcionales que saben lo que quieren y luchan a toda costa por lograrlo, carácter poco encontrado en esta curiosa especie lo que dio al traste con su fama. 

Pilín que así se llama la polilla, durante toda su vida había estado en aquel librero. Lo seleccionó de entre muchos otros que se disponían en hilera en el salón de lectura. Todos muy bien organizados y limpios con sus maderas de caoba que aún conservaban su característico olor. Sus puertas de cristal sólo se abrían cuando los niños venían a solicitar los libros, que para suerte de ella esto no era muy habitual.

Ella era una legítima sobreviviente, merecía todo el respeto de sus antiguas amigas. Pilín era la única que se mantenía en pié y con tamaña energía.

La biblioteca era visitada esporádicamente por unos hombres que vestían uniforme y portaban unos aparatos bulliciosos que asustaban al más valiente. Los aparatos cuando eran accionados disparaban unas pequeñísimas gotas de un líquido que a Pilín no le gustaba nada, pues además de acabar con sus semejantes olía fatal. Algunas de las veces que habían estado aquellos hombres en la biblioteca ella había salvado el pellejo de milagro, pues como leía tanto se recostaba a dormir la siesta y era casualmente la hora en que se aparecían aquellos despiadados seres.

La última ocasión si que fue gracioso, Pilín se había quedado dormida profundamente en la primera y más antigua edición de la enciclopedia ilustrada de lengua española. Estaba tan anonadada con la lectura y tanta información y palabras que desconocía, todo lo quería hubiese querido aprender, que los ojitos se le terminaron cerrando y eso la salvó de salirse del libro en sus incursiones de la matutinas y con esto salvó también la vida.

El hecho de sobrevivir siempre ella, la hizo creerse infalible y con una misteriosa misión que aún no sabía cuál era, pero que tendría que ser importante y ser ella la protagonista puesto que era la única que siempre se salvaba, sobreviviendo incluso a las más jóvenes de sus congéneres.

Lo sucedido con regularidad en aquel sitio, a la pequeñina la tenía consternada, de hecho tampoco ayudaban mucho los hábitos de conducta de sus amigas. Éstas sólo pensaban en llenarse la panza y comían a todas horas sin permitirse descanso, fue por eso que no les dio tiempo poner los pies en polvorosa y escapar de las asesinas gotas.

Pilín, quería que aquellos hombres hicieran una especie de trato, consideraba injusta la masacre que se libraba en el lugar. Allí no sólo morían sus iguales sino todos los insectos que pasaban equivocadamente en el instante en que se producía la tragedia. Se preguntaba si no existía la justicia en el mundo, en algunos libros que ella recordaba hablaban mucho del tema y bien claro que le quedó. Sin embargo nada se parecía a lo que ella vivía allí, a excepción de los maravillosos momentos que le proporcionaban sus extasiadas lecturas. Aquel mundo era demasiado cruel, no hay derecho se decía, ni siquiera les daban un ultimátum para escapar y mudarse a algún cercano lugar confortable, donde también guardaran libros o periódicos. 

Nada, no les daba tiempo a nada me contaba, y ella aunque se mantenía sobreviviendo a tales genocidios, tampoco estaba completamente segura ya ni podía planificarse, porque podrían aparecer aquellos terroríficos seres con sus aparatos y sorprenderla cuando más inspirada estuviera leyendo algo interesante. Aquellos inoportunos visitantes debían estar muy orgullosos de lo que hacían, pues no quedaba títere con cabeza cuando se marchaban, nunca ni por olvido, dejaban alguna sala sin fumigar.

El lugar más seguro para esconderse era el salón de lectura de los niños, aunque no era muy visitado por muchos, si al menos había uno de ellos, aquellos hombres no entraban en el lugar en ese momento y esperaban fuera. Era entonces cuando aprovechaba Pilín para cambiar de salón. La otra variante era esconderse en algún libro que era solicitado en préstamo, Pilín sabía muy bien ese truco pues observaba que Elia, la bibliotecaria siempre los apilaba en el mismo escritorio y de ese modo saldría de la biblioteca liberándose de una muerte segura.

La única ventaja que tenía haberse quedado sin compañía en la biblioteca, era que tenía todos aquellos maravillosos libros para leérselos a su antojo, sin rivalizar con ninguna que se cruzara en su camino porque le interesaba no el libro en sí mismo, sino la encuadernación, increíble pero cierto.

Muchos libros tenían carátulas de cuero y otros de tela, además las polillas se deleitaban con las gominas usadas para fijar las hojas al cartón que las protegía y les daba cuerpo y sostén a los libros. Aunque a ellas les venía bien cualquier cosa. Las amarillas hojas escritas envejecidas por el tiempo con su repulsivo sabor ácido eran motivo de peleas entre ellas pero nuestra polilla prefería los deliciosos olores que desprendían las impresiones de los libros nuevos con sus tintas de colores que la extasiaban.

Pilín tenía su propia y secreta estrategia de selección de su alimento, ella no probaba nada sin antes haber saciado toda su curiosidad y su pasión por la lectura que la consumía. Quería conocer todo , aprenderlo todo, ella no conocía casi nada sobre esos mundos, nunca salía de la biblioteca y cuando lo hacía era dentro de algún libro. De modo que toda la información y los conocimientos de los sabios libros para ella eran maravillosos y mágicos.

Ella se metía tanto dentro de ese mundo que dejaba de comer y dormir.

La polilla mientras aprendía no comía, mantenía la boca y sus hábiles dientes bien alejados de las jugosas hojas de papel que formaban las largas páginas de los libros, para no sentirse tentada a comer. Mientras le quedaran párrafos por leer se mantenía firme en su propósito, haciendo gala de una increíble voluntad que la complacía, pero además porque si le quedaban dudas podía sin extraviarse encontrarlo todo nuevamente. Si faltaba una letra ya no sería capaz de reconocer la palabra.

La polilla había desarrollado habilidades en la lectura, de modo de tomar la idea principal y sacar sus conclusiones, era la forma más rápida que encontró de leer deprisa. Sobre todo cuando los libros que seleccionaba eran muy extensos y las horas de hambre se hacían demasiado largas. Su estrategia era magnífica, hasta había pensado en patentarla, ella consideraba que aprender no ocupa lugar y siempre se le podía sacar provecho a lo aprendido. Podía hablar de cualquier tema pues ya se había leído casi todos los libros que estaban ubicados en los estantes de su librero.

La inteligente polilla no perdía tiempo, había aprendido en los libros lo importante que era saber y la magia que se escondía en las letras y palabras bien confabuladas, para ella resultaba enriquecedor. Pilín hasta podía imaginar que todo aquello que leía le estaba pasando también a ella. Como se metía tanto dentro de las páginas acababa viviendo cada palabra apasionadamente. Sin embargo la desdichada a pesar de lo afortunada que se sentía, tenía una inmensa contradicción en su vida, tenía que decidir si aprender o comer y eso es muy fuerte no creen?. La decisión de no comerse las letras no podía ser indefinidamente larga. Su tiempo de vida era limitado, como polilla al fin y había aprendido que todo tiene un final.

A pesar de todo lo que ella sabía, no podía alargar su vida ni un minuto, sentía que el tiempo le apremiaba, ya los ojos se le cansaban pronto y se sentía agotada, tenía que hacer algo pronto. No quería desaparecer sin antes trasmitir a los niños y adultos todo lo aprendido gracias a los libros. 

Entonces fue que ocurrió lo que tenía que ocurrir, hizo un acopio de todas sus fuerzas y fue saltando hasta la mesa donde yo me encontraba. Casualmente hojeaba yo un pequeño diccionario y allí mismo sin pensarlo dos veces, me confió todo su secreto susurrándome con la paciencia que pudo tenerme pues de tan bajito que hablaba, para que nadie se enterara ni yo misma me enteraba y tenía que empezar por el principio. Así con todo el amor que puede caber en un animalito tan pequeñito me dijo cuál era su propósito al oído. Casi en súplicas me pidió que escribiera su historia, esa era la única forma que se le ocurría de hacer llegar a todos los niños su importante mensaje, a través de un libro.

A ellos les había dedicado toda su vida, aprendiendo lo grande que era el mundo y las diferentes culturas y maneras de vivir tan peculiares de mucha gente que vivían incluso en lugares tan fríos como los polos que sólo algunos animales soportaban vivir. También de ellos aprendió sobre las guerras y los daños tremendísimos que causan y no entendía cómo era posible, que ella tan pequeña entendía las consecuencias de tener armas cómo los demás que se decían seres inteligentes no podían entenderlo. Así conoció la historia de los indios mayas y aztecas en América y las teorías sobre los que aún se cree sean los primeros pobladores de la tierra, y sobre cómo le salen alitas a las orugas y se transforman en mariposas y la linda e increíble forma de vida en sociedad de las abejas y su lucha contra los zánganos 

Sabía casi todo lo que en su cabeza podía caber en información, incluso se entusiasmó mucho al saber sobre cómo se formaron los continentes y de dónde había salido tanta agua. Hasta aprendió que las hojas de los libros que tanto le gustaba leer se hacían en muchos casos de la madera que se extraía y procesaba de los árboles. También aprendió muchas cosas buenas sobre la estrella sol, sin la que no era posible la vida en el planeta tierra y que el oxígeno que respiramos provenía de los grandes árboles y de las algas marinas en los inmensos océanos. Toda aquella inconmensurable información no podía morir con ella y quería que yo se los dijera.

Quería que les explicara que así como ella sabía todas aquellas cosas, ustedes también pueden aprenderlas de igual modo, aunque con mejor aprovechamiento y sobre todo, sin inconvenientes de ser eliminados en el intento de aprender, incluso pueden comer mientras aprenden. ¿No es maravilloso esto?.

La inteligente polilla creo que merece un lugar en la memoria de los amigos lectores y a quién mejor legarles su valioso secreto.

Los Castores del Elba

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

A las márgenes cenagosas del río Elba, huyendo en busca de mejor suerte llegó, una pareja de jóvenes castores. Acechada por numerosos enemigos, llegaron a un lugar que parecía tranquilo y con bastante alternativas de alimentos. La asustada pareja, era de las pocas sobrevivientes de su familia que en aquel entonces lograba escapar.

Cuando descansaron algo, comenzaron a construir su fortaleza y comentaban entre ellos que más tarde, en la parte más alta y escarpada, harían también algunos túneles para con mayor seguridad refugiarse. Tenían que estar siempre alertas, por si tuvieran que salir repentinamente y esconderse si se veían amenazados por algún peligro no previsto.

La casita había quedado auténtica, la hicieron con pedazos de palos y ramas secas traídas de aquí y de allá por la castora desde la orilla del río y que él impermeabilizó con lodo, tierra y junquillo. Su interior era muy acogedor, tenía varias cámaras y la entrada quedaba siempre cubierta por el agua.

La familia de los castores es realmente asombrosa, aprenden estas artes de sus padres que les enseñan que si el nivel del agua baja demasiado, tienen que talar árboles con sus poderosos dientes y construir rápidamente un dique para embalsarla.

Estas criaturas sólo necesitan para vivir, una ribera para construir sus castillos y para alimentarse plantas de corteza blanda prefiriendo a los sauces y álamos y complementan su dieta con hierbas. Muchas de las hierbas crecen en los juncales, de modo que no son muy selectivos en este sentido, sin embargo, a pesar de que se satisfacen con poco, sino tienen tranquilidad no pueden vivir.

Sus enemigos se multiplicaban por todas partes, muchos asediaban a los castores y desde tiempos remotos sus antepasados fueron víctimas de persecución, su carne era considerada un plato delicioso, su piel era muy preciada y de su cola carnosa y ovalada hacían manjares y para colmo hasta su grasa se decía que era medicina mágica. Los pobres castores no tenían escapatoria, adonde quiera que se dirigieran estaban perdidos, la muerte hacía presa de ellos. De todos los depredadores que existen, tenían al peor de ellos por enemigo, el hombre.

Muy cerca de allí, se había establecido un viejo y ermitaño pescador, que amargado por su mala suerte, se le agrió el carácter, por lo que decidió aislarse de todos sus semejantes. Centurión como se llamaba el pescador, había sido maltratado desde que era un niño. Desde que se había quedado huérfano con tan sólo ocho años, el pobre vivía de lo que conseguía pescar con sus propias mañas y haciendo mandados a los vecinos del lugar. Para mayor desgracia, los pobladores se aprovechaban del niño, exigiéndole tareas mayores que el pequeño apenas podía hacer. Luego le pagaban con miserias, que sólo le alcanzaban para llevarse a la boca un poco de comida en las noches. Por suerte para el joven Centurión, el tiempo pasó de prisa y al hacerse un hombre la suerte le sonrió y conoció a una buena mujer. 

Pero como el tiempo no hizo que su carácter mejorara y estaba tan amargado, el noble Centurión prefirió no hacerla sufrir más. Por fin, ella nada tenía que ver con su lamentable vida anterior y sólo intentaba hacerlo feliz. El hombre, creyendo que su desdichada suerte podría hacerla infeliz también a ella, porque pensaba que su desgracia contagiaba a todo el que se le acercara, decidió alejarse.

Centurión no era tan viejo, sólo que con la descuidada barba que siempre le acompañaba, parecía un anciano, el sol del mar le había curtido la piel y afianzado las arrugas y unido a la tristeza que le abordaba el pelo se le había encanecido.

La casucha que Centurión se construyó, estaba a tan sólo unos metros de la fortaleza de la pareja de los castores que ya habían notado su presencia en el lugar, pero era época de aparearse y los jóvenes roedores estaban demasiado ocupados para echarle cuenta al intruso.

En las mañanas, el pescador salía a pescar río abajo y regresaba cuando se ponía el sol, de modo que llegada la noche caía como una piedra. 

La primavera había llegado a los márgenes del Elba y con ella, todos los retoños reverdecían, los peces regresaban a sus nativas regiones y a Centurión no le quedaba otra opción que sentarse en la ladera del río a echar suertes, a ver si algo caía en sus redes, quizás algún pececillo rezagado. Así pasaron horas y horas y el sol se escondió, fue entonces cuando decepcionado y con la mirada perdida le pareció ver movimiento bajo el agua.

Su asombro era extremo, eran castores los que nadaban tan cerca de él, jugando y retozando dos pequeños castorcillos bien rellenitos salían y entraban a las limpias aguas.

El pobre hombre tenía hambre, llevaba horas sentado allí sin pescar nada, sin embargo aquellos animalillos llenaron de ilusión a sus tripas que no paraban de retorcerse. No sabía a ciencia cierta qué hacer, pero prefirió darse unos minutos más contemplando tanta belleza.

La castora antes del comienzo de la primavera había traído al mundo a dos pequeñuelos, que ya más ágiles y fuertes, osadamente aprendían a zambullirse con destreza en el agua.

Centurión nunca había visto castores por aquella zona y la impresionante escena de los juguetones pequeños , cual si fueran niños, le conmovió profundamente, haciendo que regresaran sus mejores recuerdos de la infancia, cuando aún su madre vivía y le regalaba tanto cariño. Era increíble, pensaba callado el humilde hombre, cómo la naturaleza le daba fortaleza a sus hijos y les brindaba sus favores. Centurión estaba maravillado de las cosas que veía hacer a las curiosas criaturas. Éstas se comportaban como seres humanos.

En el recorrido de su mirada, se percató que el nivel del agua había bajado y que muy cerca de los castorcillos, estaba una pareja de adultos castores que de seguro eran sus padres. Los adultos parecían muy ocupados trasladando pequeños troncos con sus patas y boca, sus movimientos eran fascinantes y la habilidad con que hacían el dique le entusiasmaba.

Debió haber sido por eso que los peces habituales se habían alejado, ahora comprendía muchas cosas.

Las criaturas que asombrado observaba tenían una inteligencia natural prodigiosa. Sin percatarse del tiempo, le cogió la noche y pudo ver terminado un hermoso dique, que si no lo hubiera visto hacer con sus propios ojos, jamás creería que fue hecho por semejantes constructores.

Centurión había descubierto sentimientos desconocidos para él que hasta entonces le fueron negados, nobleza, bondad y su corazón crecía tanto dentro de su pecho que no cabía dentro de sí. La familia de castores era digna de vivir en aquel sitio, merecían una oportunidad y allí estaba él para dársela.

Así se lo propuso y en un tiempo prudencial que apenas se dio cuenta, puesto que su vida había cambiado tanto que quería recuperar todo el tiempo perdido. Las escenas presenciadas le dieron un giro radical a su vida, le dieron un sentido, lo que le daba ganas de empezar todo de nuevo y darse él mismo una esperanza, quería ser útil haciendo algo que lo hiciera sentirse orgulloso de sí mismo.

Pasaron varios otoños, inviernos y primaveras, antes de que aquel hermoso lugar acogiera a decenas de ejemplares de castores que hicieron suya la zona central del río Elba.

Así el pescador contribuyó en la adaptación de estas importantes y curiosas criaturas de la naturaleza, impidiendo que desaparecieran definitivamente. Para suerte de la especie, algunos conocedores de estos animales realizaron varias campañas años más tarde, trasladándolas a otras zonas más favorecidas, que hoy constituyen áreas protegidas.

La familia de castores fue muy feliz en la compañía de Centurión. El pescador volvió a la aldea en busca de su mujer que lo esperaba aún y se reconciliaron y también se rodeó de hijos y nietos que lo hicieron muy feliz. Su vida cambió radicalmente llegando a ser un gran conocedor de estas criaturas y todos en la zona le consultaban sobre éstos. Hasta llegó a escribir un libro sobre sus formas de vida que actualmente es fuente de estudio de numerosos naturalistas.

El lápiz a rayas

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Un día cualquiera de vacaciones un roído y despuntado lápiz a rayas, decidió cambiar su vida. Había sido abandonado, en la última gaveta de un escritorio que ya nadie utilizaba y estaba aburrido de no hacer nada. El lápiz muy dispuesto y animosos trató de rodar hacia delante y hacia atrás cogiendo impulso para rozar con las hojas de papel de un blanco reluciente que estaban muy próximas.

Había decidido hacer algo grande y duradero, algo que todos recordaran. Quería que sus compañeros tuvieran que celebrarle y sentirse orgullosos de su amistad. Al fin y al cabo, él no era cualquier cosa, había pasado por muchas manos que le dieron su forma final para que pudiera ser útil. El lápiz no iba a permitirse el lujo de acabar reducido en polvo y grafito en una gaveta olvidada. En la gaveta estuvo mucho tiempo lo que le permitió pensar mucho y tomar su decisión. Había llegado a la conclusión de que si estaba allí con aquellas hojas de papel no era una casualidad.

Decidido y con un último impulso se pegó un empujón y cayó justamente sobre una de las hojas, muy ilusionado se irguió orgullosamente y comenzó a realizar ligeros trazos. Estaba muy inspirado y no quería parar de moverse. Subía y bajaba. Las líneas que aparecían en el papel dibujadas estaban por todas partes, no podía dejar de frotarse contra el papel, aquello le causaba gran exaltación. Se sentía vivo nuevamente, con energía y ganas de hacer cosas grandes. Luego fueron apareciendo formas dibujadas que ni siquiera pensó que podía llegar a hacer.

Un bolígrafo que observaba cauteloso no atinaba a decir palabra, nunca había visto nada igual, aquel lápiz despuntado podía escribir y hacer rayones y figuras. Cómo podía ser esto posible, pensaba, si apenas le sobresalía el grafito en su extremo. Era un pedazo de madera con figura alargada y una incipiente punta, era increíble, más bien inaudito, repetía bajito porque no se atrevía.

El bolígrafo era envidioso y comenzó a llamar la atención del lápiz haciendo un acopio de su escaso valor, sí escaso, porque generalmente los envidiosos son cobardes y ese era el caso de este personajillo. Alzando un poco la voz insultaba al esforzado lápiz diciéndole:

-oye tú, viejo rayado esas hojas no son para que las embarres haciendo garabatos. Las estás manchando con tu oscuro grafito, acaso crees que alguien verá lo que estás haciendo.

El lápiz seguro de su obra no se dejó provocar y continuó en su quehacer, no quería perder ni un segundo pues empezó a sentir voces que se acercaban de la habitación más cercana. Por un momento pensó que no terminaría a tiempo, por eso los trazos cada vez eran más y más fuertes engrosándose la punta, los agudos e impacientes trazos le daban un toque impetuoso al dibujo que cobraba ya forma en la blanca hoja de papel lo que le daba una perfecta terminación.

La hoja también hacía lo suyo, quería ayudar y se mantenía quietecita porque comprendía que su compañero se sentía inútil y sumido en el total abandono. 

La complicidad de ambos se hizo evidente en la consumada obra, no le importaba ser usada por aquel lápiz, sabía que los verdaderos valores no se ven, las apariencias para ella no tenían ninguna importancia. El contenido que él guardara en su interior era lo importante. Su bondad se hacía muy clara para ella, pues era la primera en ver con asombro lo que había creado el viejo lápiz.

Aquellos trazos trascenderían a la historia, eran mágicos, sus esfuerzos agotaron la poca fuerza que le quedaba pero valía la pena. El dibujo plasmado en el papel tenía un gran significado, lástima que no sería descubierto al no ser que sucediera un milagro y alguien se dignara a abrir la gaveta.

El compás, la goma, el sacapuntas y todos los colores de pasta, quisieron ayudar al lápiz en su empeño y juntos tiraron a una voz de la gaveta hacia fuera del escritorio.

La algarabía que armaron fue suficiente para que la gaveta fuera a parar al suelo y despedazada, todo lo que estaba en su interior rodó por toda la habitación. 

El ruido causado por los inquietos amigos del lápiz, hizo venir al padre de Amanda a la habitación, quien asombrado por lo que veía dibujado en la única hoja papel escrita, lo llenó de sorpresa y entusiasmo repentinamente. Su hija era una artista y él no lo había notado, el talento escapaba del papel, y se sentía avergonzado, apenas le dedicaba tiempo a la niña. El trabajo lo absorbía completamente, el papá de Amanda creyó que ella había hecho aquel bello dibujo.

El viejo y roído lápiz a rayas había captado toda la tristeza y soledad que Amanda sentía por la desatención de su padre y lo reflejaba con líneas y trazos que el padre comprendió muy bien. Pensaba que Amanda le reclamaba atención a través de aquellos trazos.

El padre se identificó con la información que representaba el dibujo, los sentimientos de la niña estaban allí, sombreados árboles mudando las hojas hablaban por sí mismos y aquella silueta aislada, despeinada por el viento, sentada en el banco era Amanda, el dibujo era muy claro. Jorge el padre de la niña se conmovió profundamente y vio en aquel dibujo todo lo que su hija vivía calladamente.

El viejo lápiz había logrado una gran hazaña, nadie podía imaginar cuánta alegría sentía.

El padre acercó a la niña y la estrechó en sus brazos, no sabía qué decirle, pero Amanda esperaba tanto ese abrazo que no le hizo falta nada más, su rostro se iluminó con una hermosa sonrisa y la niña besó al padre. De inmediato se escuchó: te quiero papá. Lo que estaba sucediendo era muy importante para ambos.

Todo cambió en la vida de Amanda, aquel dibujo sensibilizó a su padre, nuevamente se le oía cantar por los pasillos y jugar con otros niños de su misma edad. Amanda jamás supo qué le había ocurrido a su papá para que cambiara tanto. Lo que sí sabía, era que éste papá le gustaba más. Hasta la matriculó en un curso de pintura. La niña sentía que la comunicación entre ellos era tan grande que su papá le adivinaba sus pensamientos.

Tampoco el papá se enteró nunca que el viejo lápiz había hecho el dibujo que cambiaría para siempre la vida de su familia.

Mientras en el fantasioso y mágico mundo ignorado por muchos, estaban todos los objetos de la gaveta orgullosos de ser amigos del viejo, generoso y sensible lápiz a rayas.

Amor de madre

La pequeña realizó un largo viaje en avión desde Ucrania, con ella llegaron otros pequeños que también venían a España a encontrarse con sus familias de acogida. Algunos de los niños que la acompañaban ya conocían a sus familiares y otros que por primera vez se encontrarían como era el caso de Nati.

La niña tiene sólo seis años de edad y ya se le ven marcas de tristeza en su sensible y delicado rostro. Es huérfana de madre y padre, motivos más que suficientes para albergar tanta tristeza. Al principio me pareció escurridiza y huraña muy diferente al carácter que estoy acostumbrada a ver en mis hijas que son bastante inquietas, pero comprendí que tenía poderosas razones para sentirse retraída por lo menos en los primeros instantes de su llegada así como cuando fue entregada a su madre española Mari Reyes que tan a gusto esperaba la llegada de la niña.

Nati es una niña de complexión delgada pero fuerte, que gasta más energía de la que toma en sus alimentos por eso su delgadez que tan bonita apariencia le dan a la pequeña, que con gracia lucía un vestidito rosa. En su mirada esconde mucha desdicha, sin embargo cuando la miras fijamente puedes perderte en sus ojos celestes, su intensa mirada quiere descubrir el mundo y adivinar cada gesto de los restantes seres humanos, en particular de aquellos que la recibían con tanto entusiasmo sin conocerla, cosa que no entendía y le aumentaba el recelo por todo lo desconocido.

Natalia es su nombre pero prefiere que la llamen Nati y hasta se enfada cuando oye que se dirigen a ella por su nombre original, debe recordarle alguna escena dura de regaños o alguna otra cosa que tal vez ni ella misma sabrá hasta que sea mayor y se haga la pregunta. Su carácter fue cobrando nuevos bríos y recuperó su yo, para sentirse como en casa o al menos así lo creen su madre y abuelo que más tarde conoció. 

Era una niña muy cariñosa y juguetona, sus juegos son fuertes como quien necesita de abrazos apretados y bien estrechos para sentirse segura y querida, creo que es por eso que nos llamaba la atención su forma de jugar que nos parecía brusca para ser una niña de tan corta edad, por lo que enseguida reflexioné sobre lo que posiblemente pasaba por su mente a pesar de ella no ser consciente de esto. Los juegos comenzaban de mañana desde que despertaba al lado de su madre cuando la luz del sol entraba por un hilito de un ala de la ventana que dejaban abierta. Los juegos comenzaban lanzándose hacia su madre y lanzándose mutuamente las almohadas con gran ímpetu desplegando una energía inesperada e insaciable como si tuviera toda la fuerza del mundo en su pequeños brazos y piernas.

Nati es muy divertida y en todo lo que ve encuentra algo curioso que la incita a preguntar y exigir explicaciones, que gracias a la intensa y excelente comunicación que se establecía entre su madre y ella lograba satisfacer las respuestas a sus preguntas o al menos así lo creía su madre, pues la niña no insistía cuando se quedaba satisfecha con la explicación.

A Nati le gusta compartir sus cosas, aún siendo escasas las que tenga a su alcance y eso pude comprobarlo personalmente pues mis hijas jugaron con ella más de una vez. Todos los padres sabemos que generalmente los niños tienden a ser algo egoístas con los juguetes nuevos. Si éstos se los acaban de poner en sus manos se puede apreciar mejor esta actitud invadida por la curiosidad y el sentimiento de posesión absoluta, porque quieren ser los primeros en verlos y manipularlos aunque esto conlleve a romperlo presa de la impaciencia. Eso sí, siempre prefieren jugar ellos primero con lo que saben que es suyo y luego se los prestan a los amigos, una vez que ya ha sido bien examinado cualquiera que sea el juguete. Por eso nos llamó mucho la atención la forma de ser de la niña que no reservaba nada para sí, su generosidad era una cualidad divina, su desprendimiento total. En su corta edad había aprendido que lo más hermoso es sentirse querido y no se podía permitir el lujo de aferrarse a cosas materiales. La vida había sido dura con ella y la había tratado muchas veces como una adulta por lo que su personalidad se cubría de una coraza que la protegía de las calamidades y de todo lo terrenal. Aprendió a la fuerza a refugiarse en ese escudo que se había inventado para sí, sin darse cuenta ni proponérselo porque no creo que siendo tan joven fuera tan aprensiva con las cosas de la existencia humana. Ni los grandes filósofos pueden explicar las circunstancias que los rodean, siendo muchas veces cada uno responsable de las consecuencias de sus actos, claro que esto no siempre es así. Lo que sí sé, es que la niña se defendía con largos silencios cuando no estaba de acuerdo con algo, o no era satisfecha su petición, ya sea por no ser el momento oportuno como por no ser posible concedérsela.

Llegó a España un 17 de julio y en pocos días se comunicaba estupendamente y pronunciaba palabras completas bien pronunciadas con un pequeño y leve acento perceptible. Los que no la conocían ni sabían su procedencia, jamás hubieran adivinado que acababa de llegar hacía unos pocos días, además la intensa y estrecha relación con su madre maravillaba a todos por la convincente comunicación que se establecía entre ellas.

Mari Reyes nunca tuvo niños propios, pero creo que realmente nunca le hará falta engendrar en su vientre, pues la grandeza de su alma cubre cualquier expectativa y la ausencia de éstos era suplantada con todo el amor que tiene para dar al mundo. Hasta los pequeños más difíciles pueden lograr de ella subordinación total a sus antojos sin llegar a la malacrianza, pues eso es algo, que esta amiga no tolera ni admitiría nuca en los niños. Prefiere dejar de jugar con ellos por un rato que castigarlos en un lugar retirado donde éstos no pueden verla. Considera demasiado grande el castigo. Los niños son su alegría y su fantasía, no concibe hacer otra actividad que no sea con ellos. Ella es maestra en un colegio público en Sevilla capital, uno en especial en el que los profesionales de la docencia se unen en un todo único para hacer poesía en cada intento de acercamiento a los niños. Muchos de ellos venidos de todas partes del mundo, pues en el colegio la mayoría de los pequeños son inmigrantes que vienen de diferentes tierras, mas o menos lejanas, buscando una esperanza de aceptación, y en esta escuela pueden encontrarla y de hecho la encuentran. De eso se encargan los maestros que como Mari Reyes se dedican a enseñar a los pequeñines.

La maestra ama a Nati como si la conociera de toda la vida, no es difícil imaginarla meciéndola en la mecedora o cantándole canciones y contándole cuentos clásicos y otros inventados para ella y hechos a la medida de las necesidades espirituales de la niña, los que hemos tenido la oportunidad de verlas compartir juntas algunos escasos momentos, no hemos dudado jamás que están hecha una para la otra. Su comunicación es excelente, a pesar de que la maestra no sabe ruso y Nati no sabe español, sin embargo con sólo mirarse se entienden perfectamente. Nati conoció al padre de Mari Reyes, su abuelo como ella le dice claramente, el pobre no tiene muy buena salud, pero desea tanto ponerse bueno para poder jugar con la niña, que desde que viven juntos, ha cobrado nuevos colores en su larga cara que ya refleja los muchos años que carga. Cuando la niña se acerca a su sillón, su sonrisa es abierta y relajada, la felicidad se le dibuja en su mirada de hombre que ha vivido cosas tristes y sobrevivido a su amada esposa, un golpe duro del que aún no se ha repuesto, aunque la mirada y la risa alta y sin vergüenzas de su nueva y anhelada huésped permiten que su recuperación viaje a pasos agigantados.

Mari Reyes es una de esas mujeres que no le teme a nada, mucho se lo debe a su padre, ella se crece ante las dificultades, perdió a su madre siendo joven aún, pasando difíciles momentos que tuvo que enfrentar con valentía pues nadie está preparado para ver abandonar la vida a un ser querido y compartir su agonía hasta verla partir. 

Todo lo que es hoy esta mujer, se lo debe a su padre, que aunque se consumiera de pena se esforzaba para que su hija no percibiera su tristeza. Siempre sonreía en su presencia y silbaba bajito o tarareaba alguna canción. Le enseñó a Mari a  buscar en cada cosa de la vida un nuevo motivo para vivir, y vivir con pasión y desenfado, agarrando fuerte cada golpe de viento que respiraba y agradeciendo cada día, hasta la luz del sol. De ahí la fortaleza de ésta gran mujer, aprendida del gran hombre que ha sido su padre, que supo ser madre y padre al mismo tiempo, aminorando la nostalgia que puede significar la falta de una madre.

Nati se dirige a su madre con familiaridad y cuando quiere llamar su atención deja salir un grito de su pequeña garganta con una fuerza sonora bruta e irreverente, pero auténtica y que denota la confianza y certeza que espera en respuesta a su llamado. Como cuando un hijo le pide a un padre un caramelo y sabe que se lo darán tan pronto como sea posible, con esa certeza Nati reclama y espera con cierta impaciencia los gestos de Mari Reyes para saber si está disponible y si puede o no ser satisfecho su reclamo. El reclamo de atención realizado de esta forma tan peculiar por la niña a su madre con una infinita in saciedad escondida y acumulada durante sus cortos años de vida, asombraba a todos los que presenciaban el hecho con una incipiente preocupación por la amiga indulgente que descubrían en Mari Reyes. Pero nadie comprendía a Nati como su madre, por eso le prodigaba paciencia y cariño.

La maestra hacía gala de gran paciencia labrada a través de los largos años ayudando a cuidar a su madre y luego a su padre con una salud precaria y que combinaba, con su actividad de maestra, en el colegio donde enseña a los niños de tres, cuatro y cinco años.

 Allí enseña todo lo mucho y bueno que sabe, esta maravillosa educadora y sensible mujer, comprometida con su hermosa tarea, que además ama por encima de todo, considerándola como lo mejor de su vida y como ella misma dice tan modestamente y lo digo textualmente como se lo he escuchado decir, ella aprende más de los niños que lo que les trasmite ella en sus clases, cosa que nadie le cree. Como los pequeños aprenden todo lo que ella les enseña, su labor se ennoblece aún más, porque juega y comparte con ellos sus sueños y esperanzas. Toda esta experiencia le ha servido de mucho con Nati que necesita tanto una madre que apenas le deja tiempo para sí misma. Hecho que agradece en el fondo, pues sabe que pronto terminará la estancia de la niña, y no deja escapar un instante para compartirlo con ésta.

Todo el amor y la dedicación dedicada a Nati fueron acertadamente recibidos y asimilados por la niña que aprendía con rapidez vocablos y frases completas muy sugerentes que sólo acostumbran a usar los andaluces. La verdad es que nos daba mucha gracia escucharla, sobre todo por lo bien que sonaban en su boca. La habilidad de Nati es extraordinaria, su avispado talento en el aprendizaje le sirvieron de mucho.

Mari y su padre se sentían agradecidos a la vida y a Dios por tanta ternura, Nati abrazaba a su madre tan fuerte como si temiera que pudiera escapársele de sus brazos. Indudablemente constituyeron una hermosa familia donde florecía el amor y la ternura. Ambas al retirarse a descansar, se quedaban dormidas haciéndose caricias y mimos con las yemas de los dedos y juguetonas cosquillitas que generaban complicidad entre ellas, hasta que el cansancio del día las vencía.

Ni el tiempo ni la distancia pueden destruir ni por asomo, estos sentimientos tan fuertes que brotaban genuinos con gestos y miradas, emociones emanadas y suspiros suaves de la niña cuando se sabía acompañada por su madre si se despertaba en la noche y la encontraba durmiendo a su lado.

Al abuelo le pasaba lo mismo, pensaba que ya había recibido todo en esta vida, que era la nieta que le había dado la providencia, nada se podía comparar con los momentos apacibles que pasaba con su nieta en el saloncito donde tenía valiosos libros guardados celosamente a lo largo del tiempo. Lugar donde sólo entraba cuando se sentía triste y tenía pensamientos que sólo tienen los abuelos cuando se ponen marchitos. Pero la niña había conseguido hacerlo vivir nuevamente con entusiasmo.

La niña, tenía habilitada una habitación grande vestida y amueblada con un gusto refinado y a la vez sencillo, cualquier niño de su edad se sentiría dichoso de tantas cosas lindas a su alrededor. Lo que más le gustaban eran los libros de dibujos que su mamá le había comprado con todas aquellas lindas imágenes y figuras en tercera dimensión. También disfrutaba con otros, de dibujos que coloreaba con lápices de colores que tenía guardados en una pequeña maletita de piel y cuando se cansaba de dar color a las figuras, sacaba un rompecabezas y pasaba tiempo sentada en el suelo armando a la bella Blanca Nieves y los siete enanitos.

Mari Reyes tan pronto supo la fecha de la llegada de su niña, lo anunció a sus amigas más queridas, ya no porque quisiera contarlo sino porque se le escapaba de tanta alegría y sobresalto que tenía por la noticia. Se preparó durante el último mes, comprando todo lo que consideró necesario para una niña de seis años sin saber cómo sería ésta de estatura. Le compró hasta bañadores y también un cubito con sus palitas de colores para cuando fueran a la playa. También le compró colecciones de cuentos clásicos infantiles que consideraba que todo niño debía conocer, en una librería donde el dueño la conocía desde niña, así que la aconsejó y dirigió en sus regalos. Hasta le tenía una mascota, una pequeña y colorida avecilla que aunque a ella no le gustaba ver a aquel pajarito enjaulado se lo había regalado una amiga para la niña y no pudo negarse a aceptarlo. Todos los regalos los forraba cada noche con paciencia y le pegaba dibujitos de colores y estrellitas que brillaban adornando el papel de regalo. Todo lo hacía con sus manos aprovechando sus grandes habilidades manuales. Tenía mucha ilusión y disfrutaba sus artísticas obras pegadas en los papeles de regalo que utilizaría para envolver los regalos para su niña que llegaría en unos días.

Cuando llegó el momento de desempacar los regalos tan pacientemente forrados, la niña no sabía qué hacer o decir, las estrellitas de brillos se reflejaban en sus ojos celestes, lanzaba pequeños grititos de alegría y daba grandes saltos y palmaditas en el aire como muestra de alegría. La niña nunca había tenido tantas cosas lindas para ella sola, ni había sido tan agasajada antes. Se sentía en otro mundo o quizás en su imaginación se transportaría al país de los sueños, donde todos los niños tienen juguetes y son felices y nunca se oye a ninguno llorar, así parecía Nati a los ojos de su madre que explotaba de satisfacción viéndola tan contenta. La niña de algún modo le pedía permiso para abrir cada uno de sus regalos, no sabía cuál coger primero, pero la timidez fue mayor que el entusiasmo y los abría como quien tiene todo el tiempo del mundo. Nati todavía no podía creer que todos fueran para ella y su nueva mamá grabó en su memoria el rostro de la niña. Cada gesto que hacía, para ella era más gratificante que el anterior, eran cascadas de sentimientos inexplicables que sólo los padres sienten por sus hijos.

Allí estaba ella y su padre de frente a la ventana del salón principal, contemplando la maravilla que tenían delante, todas las ideas que se habían hecho con relación a la niña eran insuficientes. Lo que estaban viviendo , la mansedumbre de la niña tan mágica y conmovedora y su carita dulce superaba todas sus expectativas. La maestra alucinaba y sentía sensaciones extrañas dentro de su pecho que nunca antes había experimentado, era todo el amor que puede llegar a sentir un ser humano. Amor que crecía dentro de su pecho acumulándose cuidadosamente entre sus costillas para que el corazón no se rompiera de tanto inflamarse de sangre.

Cada día que pasaba se sentían ambas mejor y la niña se preguntaba si tanta felicidad era posible y para mayor suerte de Nati su madre mantenía comunicación telefónica con algunas madres que tenían en acogida a otros niños que al igual que ella habían venido de países del este de Europa y se habían conocido durante el viaje en avión y todos en acuerdo quedaban en verse en algún parque o museo y hasta en la playa. En sus encuentros concertados hacían largos paseos, ocasión en que la niña se regocijaba de emoción y se reía con picardía mirando a su madre y contándole al oído a otros niños sus secretos. Todos los niños retozaban e intercambiaban juegos conocidos y canciones que se sabían y tarareaban con una profunda mezcla de alegría y nostalgia por los que habían dejado atrás. Cuando se despedían y Nati se separaba de ellos comprendía que la realidad estaba delante de ella. Allí estaba la felicidad que se había abierto a sus sueños y sólo tenía que creerlo y dejarse llevar, apoderándose de todo lo visible. Eran momentos en que se le veía extasiada y se aislaba pensativa. La niña respiraba hondo, tomando una bocanada grande de aire, tan grande como le fuera posible acumular en sus pulmones y llenarse de valor y entereza, mientras miraba hacia delante con la mirada perdida en el infinito, donde la vista se le perdía y no podía enfocar ningún objeto ni grande ni pequeño, entonces exhalaba el aire y se le veía florecer sonriente de gratitud.

Nati es una niña muy valiente y estaba dispuesta a aprender y prepararse para ser una futura mujer de bien, realmente eran las palabras que le venían a la mente y que ella no sabía mucho de estas cosas, pero se las escuchaba repetir a sus familiares en su país cuando se referían al futuro incierto de la pequeña que se había quedado huérfana y cuando se quedaba a solas le venían esos pensamientos a su mente, que rápidamente eran desplazados por un abrazo de su madre que se le acercaba sin darle tiempo a la reflexión.

Durante los paseos se tiraban fotografías que conservarían ambas y que la maestra guardó en su arca de roble tallado, donde guardaba todos sus recuerdos de cuando era niña y también poemas escritos por ella, que nunca había enseñado a nadie y que en algún tiempo habían sido sus favoritos. También guardó allí los dibujos que la niña le hacía que por cierto dibujaba muy bien y sobre todo tenía mucha imaginación. En los dibujos se repetía una niña sonriente de manos con una mujer que llevaba flores en el pelo. Ella decía que era ella y su mamá y señalaba a Mari Reyes, cosa que la llenaba de orgullo y complacencia a ambas. 

Así continuaron los días y pasaron muy brevemente los espacios y tiempos en los que se pretendía que los niños permanecieran con sus familias de acogida. La madre le obsequió unas pendientes minúsculas de oro que conservaba desde que era niña y no dudó en ofrecérselas, escapándosele una lágrima que la niña nunca vio. De inmediato se las puso con mucha suavidad y le quedaron preciosas, con sus pequeños destellitos de luz producidos por las piedrecillas.

Lo mejor de todo era que Nati quería quedarse con su nueva familia y como Mari Reyes deseaba adoptar un niño, mucho antes de que llegara Nati, se dio a la tarea de indagar con un abogado competente y de toda su confianza, todos los pasos a seguir para este tipo de procedimientos. 

Después de haber conocido a su niña y de saber que la niña quería que fuera su mamá, había tomado una decisión y le pidió al abogado que iniciara los trámites necesarios para adoptar a la pequeña. Aunque convinieron en que la niña en las vacaciones viajara con ella a visitar a sus restantes parientes en Ucrania.

En el aeropuerto la niña parecía otra, hasta parecía más alta, estaba feliz y de ella emanaba un halo de satisfacción y complacencia que irradiaba luz. Mari Reyes le susurró algo al oído que provocó un cambio aún más favorable en el semblante de Nati, era como si flotara en el aire, su rostro resplandecía. Todos imaginamos que le contó sobre los avances del abogado y el pronto reencuentro. Además tenía la certeza de que Mari estaría muy pendiente de ella.

Así se despidieron fundidas en un abrazo y un largo beso cálido y fuerte como los que sólo sabía dar su pequeña Nati, el ambiente estuvo cargado de emociones, pero ninguno de los tres dejó escapar ni una lágrima, tenían la certeza de volver a verse muy pronto.

Ana la Hormigucha

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

En un caluroso día de verano en la pequeña isla caribeña con su prodigioso paraíso tropical, se encontraba Ana, una minúscula hormigucha rubia, que de tanta faena, cargar y almacenar, almacenar y cargar, como todas en casa, se preparaban para el invierno, pero se le agotaron las fuerzas y se tumbó bajo una vieja e inmensa Ceiba. El majestuoso árbol único en su especie, el más longevo de la región, estaba rodeado por una gran enredadera de Cundiamor, frutilla muy apreciada por los gorriones. Su sombra era tan exquisita, que todos los insectos voladores y terrestres que pasaban a su lado se cobijaban del intenso sol bajo su regazo.

En su paso por el lugar, hasta el pequeño Sunsuncito también se acercaba, le gustaba volar muy cerca de allí, haciendo gala de sus potentes y veloces alitas. Todos lo que por allí habitaban, cada vez que tenían la oportunidad se aproximaban, puesto que conocían de la sabiduría del impresionante y viejo tronco de Ceiba. El inmenso árbol era adorado y respetado por los pobladores de aquel lugar, de él, se decía que en su grueso tronco guardaba grandes poderes y el secreto de la vida eterna. Su sabiduría era celosamente custodiada por un güije que sólo salía en las noches y asustaba a los hombres, a los que no le quedaba otra opción, en su temor a la leyenda del camino, que dar una vuelta mayor para llegar a sus casas.

Así se fueron las horas y llegó la noche, la pobre hormiga asustada por las sombras de las ramas y los ojos brillantes de las lechuzas se escondió rápidamente. Sabía que a ella no la mirarían, pero la estrategia de aquellas rapaces que se ponían en guardia en espera de alguna presa, al abalanzarse con rapidez sobre su alimento, podían aplastarla con sus garras. La hormiga con un temblor en todo el cuerpo que apenas podía desplazarse, mirando todo a su alrededor comprendió que estaba completamente desamparada y perdida, aislada de todo lo que recordaba familiar. El cansancio que la había vencido cuando se quedó dormida recostada bajo el árbol no pensó que le duraría hasta la noche.

Ana, había terminado empujada durante su sueño por un escarabajo, éste la creyó muerta y la llevaba a su madriguera. Entonces se percató de repente que el sol se había escondido y decidió dejar a su presa en un sitio seguro, alejado de cualquier enemigo que gustara de su premio. Allí terminó, escondida en un oscuro agujero de grandes dimensiones. Era un túnel hecho por alguna comadreja o quizás por la lluvia caída el día anterior. El lugar le asustaba mucho, por todas partes se encontraban miles de huequecillos laterales y pequeñas hendiduras hechas con gran maestría como realizadas por un artista.

La noche se alumbraba con una redonda luna en el horizonte, lo que permitía que algunos trazos de luz se colaran dentro del largo túnel. La hormigucha aunque extraviada ganaba alguna confianza, a pesar de escuchar extraños cuchicheos que la pusieron nuevamente en alerta. De pronto, a su encuentro se presentó una inmensa rata de agua, en plan de guerra que la dejó perpleja de pánico, la hormiga se agachó y sabiéndose descubierta, escondió la cabeza para no mirar lo que le esperaba. La rata orgullosa y prepotente le atizó un fuerte latigazo con su larga y mojada cola, de modo que la debilucha hormiga fue a parar a lo más profundo del oscuro escondrijo, tropezando con cuanta basura encontrara a su paso. El estruendo provocó una gran algarabía nunca oída a tanta profundidad donde imperaban los silencios y la oscuridad .

Una voz muy fina pero con un sostenido eco se escuchó de inmediato,

-¿quién ha osado entrar a estas horas, decía, no sabéis que los Nicos descansamos toda la noche?, ¿cómo os atrevéis a interrumpir nuestro profundo sueño?. 

La avergonzada Ana se disculpó, tratando de ubicar la procedencia de aquella extraña vocecilla, y allá a lo lejos, lo que parecía el final del escondrijo, divisó a una figurita moviéndose agitadamente acercándose con pequeños saltitos. Arrastraba una larga barba blanca que le daba una apariencia de alguien de mas edad de lo que realmente era, el extraño ser le salió al encuentro y le dijo mirándole a los ojos fijamente:

-Así que eres tú la intrusa, musitó con cara de malos amigos aquel pequeñín. -Nunca en mi familia había pasado esto, ¿cómo es que una hormigucha ambulante pudo llegar tan hondo en las profundidades de la tierra. Una vulgar y vagabunda hormiga pisando suelo sagrado, único privilegio de los elegidos y austeros Nicos.

El pequeñín rascándose la barba continuó diciendo: 

-¡Que atrevimiento!.-Tanta osadía te costará la vida, no sabes tú, que todos los míos llevamos viajando debajo de la tierra todo un lustro. Nosotros creamos majestuosas ciudades y grandes reinos, dignos de nuestros antepasados. Ahora mismo estás hablando con el hijo del “Gran señor de las canas”, respetado y reconocido por sus muchos años y gran sabiduría.

La insensata hormigucha respondió sin temor alguno:

-No, no conozco a su señor padre y ni siquiera tenía idea que alguien tan pequeño podría vivir tan hondo bajo la tierra y mucho menos creerme esa historia de las grandes ciudades y reinos. Me está pareciendo que eso, es una invención suya, creada por su mente de tanto estar en la oscuridad.

El Nico la observaba con mucha atención, y la hormiga perezosa seguía diciendo:

-Y quiero que sepa que no estoy aquí por mi gusto, me he perdido en este hoyo,...y ustedes, aquí abajo no saben lo que se pierden, replicó la hormiga muy oronda.

El Nico muy interesado le miró fijamente y le dijo:

-Por favor, sé buena, cuenta, cuenta lo que sabes de la superficie y te ayudaré a encontrar el camino de regreso.

La hormiga entusiasmada le contestó:

-Pues mira allá arriba de donde vengo hay una inmensa estrella que nos da luz y calor, calienta toda la tierra y deja crecer las plantas a su aire. Todos la quieren y pretenden ganar su amistad. Hasta he llegado a escuchar a algunos insectos, que se acercan en su vuelo a la tierra sobre las margaritas, en busca de su rico polen, que el día que la estrella se enfade, arrasará con todo lo que tiene a su alcance. Enviará con sus rayos temperaturas tan altas que sólo los hombres sabios que reconocen los verdaderos valores y privilegios de la tierra podrán sobrevivir.

La hormigucha al verle la cara asustada al Nico continuó diciendo:

La estrella sol es muy querida por todos los que habitan del otro lado del mundo, cada noche se esconde, según las águilas que en sus largos y altos vuelos llegan a conversar con ella, cuentan, que le teme a la oscuridad, por eso se esconde y aparece cada mañana en la aurora boreal. Allí permanece todo el tiempo, dejando pasar a las nubes por su frente para que le refresquen con su humedad y nublen el cielo, así coger un respiro y descansar su siesta. Su luz y calor permite que los frutos crezcan y luego nosotras las hormigas rubias y todas nuestras parientes que son muchísimas y muy diferentes, nos dedicamos a abastecer a todo un imperio de pequeñísimas ciudadelas, que hacemos todas juntas con nuestra fuerza y diaria perseverancia.

En los grandes almacenes que construimos, conservamos para el invierno todos los pequeños frutos que se han madurado y caído al suelo y otros que recogemos y cargamos directamente de las plantas. Eso hacemos durante el día, cargar y almacenar, almacenar y cargar, muy divertido y grato. Mientras que nuestras hermanas protegen nuestra descendencia y fortalecen la galería. 

Al final de la jornada, cuando ya la estrella se esconde hemos recopilado suficiente alimento para comer al siguiente día.

El Nico asombrado por todo lo que oía de aquella hormiga que momentos antes, había llamado vulgar y vagabunda lo había dejado boquiabierto y de tanto alucinar se calló de espaldas al suelo y los dos rieron a carcajadas.

En un ambiente amistoso el Nico le confesó: 

-Eso suena muy bien. ¿Crees que esa estrella que dices nos haría daño?, dijo con cierta inseguridad, la hormigucha indignada le contestó:

-Qué dices tontuelo, a la estrella sol le place hacer amigos, escucha bien, las pequeñas abejas laboriosas, las margaritas y los lirios, las azucenas, todas las plantas y los animales que viven en los ríos y mares , en fin todos los que habitamos en la tierra y vuelan por los aires , todos sin excepción somos sus amigos. Sólo tienes que acompañarme y subir a la superficie.

-A la superficie, respondió escandalizado el Nico, mis padres no me dejan hablar con extraños, aunque quizás si les cuentas lo que me has dicho, se interesen en conocer a la tan famosa estrella sol. 

La hormigucha muy dispuesta le aseveró asintiendo con la cabeza, ya lo creo que si, su inmensa y poderosa luz podría entrar en el delgado túnel y calentar a los tuyos.

El Nico dando saltitos se alejó para contar el gran acontecimiento a sus padres y demostrarles que él también se estaba haciendo mayor. Sobre todo comprendió por qué los embargaba la intensa tristeza que caracterizaba a los de su especie, era evidente para él, hasta un tonto Nico podía darse cuenta, toda aquella oscuridad, los ensombrecía y les nublaba el espíritu. Tenía la certeza de que todos sus semejantes, estarían encantados con la estrella sol, ya era tiempo de que ellos hicieran algo también en la superficie, pues al fin y al cabo allá arriba nadie los conocía y eso figuraba un gran reto para un Nico. 

La hormigucha se quedó sola nuevamente, pero se sentía tan satisfecha con lo que le había contado a su nuevo conocido que comprendió el por qué de su estancia en el túnel.

El haberse dormido y todo lo demás que había vivido en ese día, había sido de gran provecho para otros y eso le gustaba. Ayudar a los demás, además de aprender al mismo tiempo, pues ni soñando hubiera imaginado que existieran seres tan pequeños debajo de la tierra a tanta profundidad y sin conocer al sol.

Guasi

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Hace ya unos cuantos años, conocí en una hermosa casa del reparto residencial de Vista Alegre en Lawton, Ciudad de la Habana, a una linda familia compuesta por un joven matrimonio con cuatro hijos. Los tres mayores, se llevaban catorce meses de diferencia entre ellos, lo que lejos de hacer la crianza más fácil se hacía cada vez más complicada, porque tenían que valerse sus padres de veinte mil artimañas para poder distraerlos a todos.

Los niños como todos los pequeños siempre se celaban entre ellos por conseguir toda la atención de sus padres. La educación de los muchachos en muchos momentos se hacía compleja para la joven pareja, pero a la vez rica y divertida porque el padre tenía una gran imaginación.

Los hermanos eran dos hembras y un varón, la mayor de las hermanas se llamaba igual que su madre, le seguía Yiliam y luego Jorgito. Yolanda la mamá de los niños era joven aún, cuando nació la cuarta hija Yanet la más pequeña, once años después.

La familia tenía una linda casa estilo occidental, con columnas de piedras que se levantaban desde el suelo hasta el techo, que además de sostener la fuerte construcción le servían de adorno, porque le daban una imagen de fortaleza. Las columnas tenían pequeñas vetas de diferentes matices que le daban al fuerte conjunto gris cenizo un aspecto encantador. La casa tenía un hermoso jardín al que la madre le dedicaba la mañana de los domingos para arrancar la hierba del césped que el papá terminaba cortándola con una cegadora eléctrica construida por él. La madre sembraba príncipes negros, las rosas rojas más lindas de todo el reparto, también tenía una enredadera de jazmín de cinco hojas. Y un árbol de galán de noche. Eran las plantas preferidas de la madre, cuando florecían era una panacea estar en la casa porque sus perfumes llegaban hasta la calle de atrás. Viniendo algunos cautivados por el olor desde lejos a pedirle a la señora de la casa consejos de cómo lograr que se le diera en sus jardines dichas flores.

En el patio de la casa separado por un muro bien alto, había un gran terreno de tierra que se encontraba con la calle de atrás. Juntos cultivaban el padre y la madre en unión de los niños que ayudaban a regar las pequeñas plantas de naranja dulce y de guayaba roja que tanto le gustaba a los niños.

El abuelo paterno les había hecho con sus propias manos un columpio de madera que aunque era bastante grande quedaba perfecto en el inmenso portal. Los niños siempre estaban meciéndose con sus amiguitos del barrio en el columpio que el habilidoso abuelo Antonio les hizo. El abuelo vivía un poco lejos de los niños, en la Lisa una barriada después del puente de Marianao, en su barrio todos lo conocían porque era un gran y prestigioso carpintero ebanista de los que quedaban pocos en aquel entonces.

Los abuelos maternos venían todos los fines de semana a visitar a sus nietos y tenían la suerte de vivir a sólo unas cuadras de los niños. El abuelo Manolo los recogía cada tarde a las cuatro y treinta en el colegio Jorge Agostini cuando sonaba la campana. Allí los tres hermanos mayores cursaban la primaria y asistían al comedor. Luego el abuelo permanecía cerca de dos horas con los niños hasta que sus padres llegaran de sus respectivos trabajos.

Muchas noches la familia bajaba a la casa de los abuelos maternos y utilizaban de pretexto llevar a los niños al parque de los Mártires, un parque grandísimo que les hacía camino. Éste estaba repleto de bellísimas enredaderas que a la mamá le apetecía acercarse cada vez a oler desde más cerca y tomar algunos gajos para llevarle a su madre, la abuela nana como le decían sus pequeños hijos. Una vez en la casa de los abuelos maternos, la mayor de los niños se sentaba en el espaldar del sofá a peinar al abuelo Manolo que era tan calvo que tenía ya brillo en las sienes pero a ella le complacía y al abuelo le encantaba que le dieran aquellos peinazos que le servían de masajes. La abuela nana no quedaba ilesa de las sesiones de peluquería, las niñas Yiliam y Yolita se disputaban su cabeza llena de un pelo suave y ya gris con muchas ondas que les permitía hacerle cualquier peinado y le hacían trencitas y un peinado en especial que era el predilecto de la abuela pues cuando terminaba quedaba casi rendida de sueño, la abuela lo llamaba trucutú.

Nana tenía un patio pequeño pero amaba tanto las plantas que no había un sitio libre donde no sembrara una planta o tuviera una maceta. Tenía Geranios, Violetas, Captus, Cintas, La Reina de la Noche, Palmitas, Palitos, Malanguitas, Nomeolvides, muchas plantas de varios colores y variedades y hasta plantas medicinales. Los que visitaban la casa tenían que entrar al patio a disfrutar su jardín botánico donde se extasiaría cualquier conocedor de las plantas. La abuela tenía tremenda mano para las plantas y aún las más difíciles de lograr se rendían a sus arrullos y cuidados.

Algunas temporadas muy esperadas por los niños venía la abuela Tita la mamá de Mario a visitarlos y se quedaba varios días acompañada del tío Papito su hijo mayor a quien los niños querían mucho. Para los niños era como si estuvieran de vacaciones porque la abuela siempre compartía cada travesura de ellos y los malcriaba con anécdotas de su niñez. Sobre todo a la mayor de los hermanos que adoraba que su abuela Tita le contara historias, a ella fue a la primera que le contó sobre su primer amor cuando la niña estaba en la secundaria. Un niño llamado Nestor que la cautivaba y que nunca se enteró del profundo sentimiento que la niña le profesaba. Este amor platónico le duró toda la vida y aún casada recordaba su nombre como la ilusión de su primer sentimiento de amor.

Los niños de la pareja se llevaban bien aunque a veces tenían peleas típicas que suelen ocurrir entre hermanos que se antojan al mismo tiempo por los mismos juguetes. Fuera de esto eran muy felices, siempre jugaban entre ellos y con los amiguitos del barrio de la misma edad que no eran pocos y se armaba tremenda pandilla. Frente a la casa de ellos vivía Odalis la mejor amiguita de las niñas, su padre Eladio, criaba conejos y tenía en los espacios laterales a su casa unas naves grandes con techo y llenas de jaulas para éstos. También tenía una casita de madera de tamaño natural que le hicieron a Odalis para que jugara. Como sus mejores amiguitos eran los tres hermanos, aprovechaban cuando el abuelo Manolo los recogía de la escuela y se iban para la casita de madera hasta que los padres regresaban a poner un poco de orden.

En la casa siempre tenían mascotas, a los niños les encantaban los animales y tenían siempre alguna perrita de turno y gatos. A pesar de todo lo que se dice de la mala relación entre perros y gatos, en aquel maravillosos lugar no se cumplía, pues vivían en armonía y hasta dormían muchas veces juntos. Cuando la Mota la perrita que más tiempo duró en la casa pues murió de vejez, traía cachorros al mundo y estos se independizaban un poco de la madre los gatitos se aproximaban primero con cautela y luego con un descaro fascinante a lactar de las tetas de la Mota apaciblemente y ella se dejaba hacer.

En las noches Mario les contaba cuentos inventados por él con una fantasía digna de un novel y una ficción y misterio que ni la famosa escritora Ághata Christie podía comparársele. Al padre también le encantaba el dibujo y lo hacía muy bien. De hecho un buen día dibujó primero unos bocetos y luego dio color a los muñecos clásicos de los cuentos infantiles en el cuarto de los niños. Todos en un tamaño natural que parecían que caminaban parejos con los niños desde la altura del suelo. Los muñecos estaban incluidos dentro de paisajes que el padre les hacía. Así los enanos de Blanca Nieves estaban en el bosque y Pinocho en el salón de su padre, venaditos y muchos otros, no dejó un sitio donde pudiera caber alguno de los personajes de los cuentos clásicos más conocidos por los niños.

A las ocho de la noche como un reloj la madre ponía la mesa con ayuda de los niños. La comida muchas veces el papá la elaboraba con sus pequeños ayudantes. Todos juntos se sentaban  ala mesa y tomaban la cena.

Más avanzada la noche la mamá se encargaba de forrar las libretas y libros, hacerles las diarias líneas a las libretas para que los niños escribieran sin salirse de la raya. Así pasaba un rato de la noche, revisando si los pequeños habían hecho los deberes del colegio y que no faltara de nada en la casa. La mamá nunca paraba de hacer, siempre estaba dispuesta para todos y nunca parecía cansarse. Muchas veces sacaba la lavadora de noche y hasta tarde se mantenía en el patio, nunca se quejaba y mantenía su suave sonrisa de madre tierna.

Muchos Domingos venían de visita a la casa unas primas muy queridas que llegaban en el carro americano de su padre. Héctor y Marina prima segunda de la madre de los niños eran los huéspedes esperados cada tarde de domingo con sus dos hijas Glorita y Roxana. A ellos les encantaba traerlas a pasar la tarde dominical con las primas que eran de la misma edad y se querían muchísimo.

Los niños estaban ya en la edad de la peseta y no era fácil tenerlos controlados porque por separado eran tranquilos pero los tres juntos eran demasiado inquietos. Un buen día el padre trajo una fotografía a color a la casa donde aparecía un ratoncito blanco sobre un gran sofá y llevaba un caramelo en su boca. El padre puso la foto en el aparador de la sala donde sabía que los niños siempre tocaban para buscar sus cajas de colores en las gavetas. Se aseguró que la fotografía no podía volarse con el aire y se alejó a esperar que alguno de ellos la encontrara.

Yiliam y Jorgito fueron los primeros en verla y enseguida en complicidad se lo contaron a Yolita y se acercaron al padre que estaba sentado en uno de los sillones en el portal leyendo el periódico del día. Enseguida el padre fingiendo que nada tenía que ver con aquello y con cara de sorprendido les comentó que conocía la historia de un ratón que se aparecía en casas de familias con niños sin ser invitado y por alguna razón terminaba quedándose una temporada. Según Mario el ratoncito se llamaba Guasi y era idéntico al que estaba en la fotografía. Les dijo que el ratón de la historia que él se sabía tenía una estrellita en la frente, pero por mucho que los niños se acercaban la foto a los ojos nunca lograron ver la estrellita. Aunque sí prefirieron creer que podía ser el Guasi de la historia. A veces se preguntaban cómo llegaría aquella extraña fotografía al aparador de la sala, pero nunca pudieron explicárselo. De ahí las dudas sobre la historia que más tarde en el tiempo crecerían, porque podía haberla traído alguno de sus padres y dejarla allí para que ellos la encontraran. 

A la madre con el tiempo se le ocurrió decirle a los niños que de seguro el mismo Guasi la había traído, para que cuando los niños lo vieran aparecer no se asustaran. La respuesta les debió calmar su curiosidad pues más nunca preguntaron por la misteriosa aparición.

Los niños examinaban una y otra vez la foto preguntándose quién retrataría a un ratón, pero pasaron los días y ya nadie más se preocupó de Guasi.

Una tarde, en la que corría una brisa exquisita que arrastraba las hojas secas por los pasillos laterales de la casa y los dos gatitos blanco y negro retozaban cayéndole detrás. Los niños desde el columpio los miraban complacientes en el portal como de costumbre. De pronto oyeron un grito del padre. El papá a toda voz los incitaba a que corrieran hasta él, diciendo que había visto a Guasi. Los niños se precipitaron en una carrera hacia la habitación de los padres y allí el padre en una escena montada en complicidad con la madre les dijo en qué lugar específico había visto a Guasi secundado por la intervención de la madre que asentía con la cabeza. El papá les dijo que en la huída del ratoncito se había escurrido detrás del cuadro que tenía la foto de Jorgito. Los tres niños mayores enseguida fueron hasta allí a registrar cualquier indicio que indicara que el ratoncito hubiera pasado por allí. Cuál no sería la sorpresa cuando encontraron tres cajas de doce colores bien selladitas nada parecida a las que suelen vender en las tiendas, todo lo cual les confirmaba el hecho de que el ratón había venido de muy lejos como su padre les decía.

Las veces en que su madre o su padre azorados en una escena de regocijo decían ver a Guasi rondando por algún sitio, los niños se apresuraban a encontrar algún regalo. Muchas veces era para alguno de los niños en particular, aunque generalmente Guasi  traía regalos para los tres. 

Efectivamente, la historia se repetía cada vez y cuando pasaban días sin que nadie viera a Guasi se preguntaban si no volvería y por qué. Entonces le daba pie al padre para argumentar la historia que cada vez era más interesante y despertaba la curiosidad de los inocentes e ingenuos niños.

Les explicaba que Guasi no era un simple ratoncito, que aquel animalito de la estrellita en la frente era un ser especial, que sólo se aparecía en las casas de las familias numerosas que vivían en armonía. Sólo entraba después de cerciorarse que los niños que crecían en el seno de la familia fueran obedientes y estudiosos y se comieran toda la comida. Antes seguramente viviría en alguna otra casa con características similares pues sólo así Guasi podía cobijarse en la casa. Sus poderes especiales eran muy susceptibles a la obediencia, a los niños estudiosos y a los comilones. De modo que si alguna de estas cosas dejaran de marchar, el primero en saberlo sería él y tendría que marcharse de inmediato o perecería. También les dijo que la estrellita de la frente sólo podían verla los niños que no tuvieran pensamientos  airados y que no se peleara con sus hermanos, sólo aquel que fuera muy amoroso y nada egoísta con sus hermanos podía tener el privilegio de ver la estrellita.

La verdad era que por mucho que los niños se empeñaran nunca veían a Guasi y mucho menos la estrellita de su frente. Así que dejaron de intentar buscarlo, pues cada vez que sus padres decían verlo los pequeños estaban largas horas buscando en cada rincón y nunca lo encontraban, seguro ya Guasi se había retirado. Así de mutuo acuerdo los tres niños desistían en la búsqueda, entonces el padre les insistía ¿seguro revisaron todo, miraron detrás del frigorífico? y ellos rápidamente corrían al sitio y siempre había algún detalle para los niños. Unas veces eran poesías o alguna cartita o una sugerencia sobre algún libro infantil y a veces también libros.

Siempre eran regalos útiles para el colegio, lápices, gomas de pan, reglas, bolígrafos, libretas, cualquier cosa que se le ocurriera al ratón. Eso sí, los regalos eran únicos, no se parecían ninguno entre sí para que los niños no se pelearan confundiendo el de cada uno, pues todos eran diferentes y así podían intercambiárselos de mutuo acuerdo. Cada objeto era genuino y original en su tipo no se parecía a ninguno antes visto por los hermanos a sus amigos del barrio o de la escuela. Los regalos eran tan especiales y esperados como lo era el mismísimo Guasi para los tres hermanos.

La fantasía se hizo un hecho cotidiano en la familia que lo consideraban un privilegio y sólo lo compartían con los cuatro abuelos. Siempre el padre insistía en que los niños tenían que seguir siendo obedientes y estudiosos o dejarían de ver a Guasi cosa que les inquietaba.

A los niños les encantaba que sus padres vieran a Guasi correteando por la cocina o por cualquier rincón de la casa comiendo alguna cosa. La esperanza estaba siempre vigente y así fue durante un tiempo. El hecho hizo que quisieran compartir la novedad. Empezaron a contarlo a sus amigos íntimos de la escuela. Por supuesto algunos se lo creían y después del colegio se aparecían grupos de niños a la casa y se citaban en el jardín con alguno de los hermanos a esperar a tener suerte a ver si Guasi aparecía. Otros jamás creyeron la existencia del ratón y terminaban con burlas y risas que los hermanos adivinaban al pasar de largo. Por eso acudían al colegio al día siguiente llevando el último regalo de turno que le había traído Guasi.

La fantasía empezó a desmoronarse cuando la amiguita del frente que venía cada noche a jugar con las niñas de la casa Odalis, que siempre fue muy avispada y precoz y con ninguna fantasía, no le fue difícil incitar a las hermanas para que cuando el padre dijera que veía a Guasi lo vigilaran hasta que comprobaran que su papá era Guasi en persona. La convicción de las niñas era grande pues habían recibido muchas pruebas durante mucho tiempo , pero la duda es algo que quema dentro, e inquieta al más perezoso. Así que en ellas quedó sembrada.

Por suerte como la comunicación con el padre era abierta y la madre siempre estaba solícita a convencerlos de su error, las niñas dejaron de prestar oídos a aquellas insensatas mentiras. Así que intervino nuevamente el papá agrandando la historia, esta vez dejaría sin aire a los pequeños con las nuevas fantasías.

Les explicó que todo había sido culpa suya por haber omitido desde la primera aparición de Guasi, que si alguno de los miembros de la familia rompía el secreto y lo compartía con algún extraño, el ratoncito empezaría a dejar de venir poco a poco hasta desaparecer totalmente. Aquella noticia tardía había llegado algo tarde porque la grandeza del acontecimiento de tener a alguien como Guasi, sólo para ellos les hacía necesitar compartir con sus amigos más allegados y éstos a su vez sin consultarles se lo fueron contando a otros y ya muy pronto lo sabría toda la escuela.

No obstante Guasi permaneció en la casa durante varios años, pero los niños iban creciendo y dejaban de pedir deseos en alta voz para que Guasi los oyera y les trajera su pedido. Los deberes y estudios se hacían cada vez más pesados y apenas tenían tiempo para hablar de Guasi. La fantasía comenzó a empequeñecerse hasta que el papá muy triste llamó con mucha solemnidad a los niños ya más grandecitos y en un tono lúgubre les dio una cartita. En ésta Guasi se despedía con mucha tristeza de los niños porque habían dejado de creer en él y perdido la ilusión.

Los niños también se entristecieron y se culpaban unos a otros por haber sido indiscretos y revelar el secreto por muy grande y buena que fuera la intención. Pero de nada ya serviría, sólo les quedaría en su poder, la fotografía que guardaran muy celosamente en sus álbumes de foto. Su madre la conservó hasta que la mayor de los hermanos la tomó para sí de recuerdo. 

Guasi continuó en la memoria de los niños por siempre y cuando fueron hombres y mujeres que se visitaban en casa de su madre venía a sus memorias toda su infancia. En muchas de las anécdotas  estaba siempre presente su eterno, intrépido y sensible Guasi.

Con Guasi también dejaron de visitarlos los tres reyes magos, papa Noél y dejaron de hacer cartitas cariñosas con comidita para los camellos la noche antes del seis de enero. Sin embargo Guasi los había marcado para toda su vida.

 Guasi vive hoy en otra casa compartiendo a distancia travesuras con las hijas de una nueva familia, que también como los hermanos de la historia preguntan por qué no logran verlo nunca y la respuesta se repite, encadenando los recuerdos tan bien engarzados del padre de los niños quien le abrió las puertas a la fantasía de su hogar dando vida ingeniosamente a Guasi un gran amigo para los niños que incentiva las buenas maneras, da descanso a los sueños de los niños y despierta la curiosidad de los más incrédulos.

La muñeca negra

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

En un rincón del frío suelo en la habitación de Laura, estaba sentada Leonor. Ella era la primera muñeca que le regaló su madre en las navidades en las que el abuelo de la niña se había disfrazado de papá Noel. 

El abuelo había sorprendido a todos con regalos y canciones hechas por sus propias manos. El abuelo de Laura, en sus buenos tiempos había sido un gran compositor de música para niños. Cosa que no fue muy valorada oportunamente, hasta bastante tiempo después. Él era un gran hombre que dichoso se conformaba con que alguna que otra vez Laura y sus amigas tararearan sus composiciones en el recreo del colegio. Su música contagiaba a todos los niños con las bonitas notas.

También había sido su última fiesta compartida con el abuelo. Al siguiente verano, el abuelo Juan partió un día de clases, placidamente con una suave sonrisa sin despedirse de Laura. La niña tras su partida había quedado muy afligida y no comprendía lo que sucedía. Ella estaba muy unida a su abuelo y también era su preferida, por eso todas sus canciones las recordaba y cantaba muchas veces de forma inconsciente.

Sus amigas también la querían mucho, Laura les compartía sus alegrías. Su madre le había enseñado bien, en este mundo nada es eterno sino lo que está en el corazón y la pequeña niña lo tenía bien asumido.

Sin embargo la ausencia de su abuelo había entristecido el alma de Laura y aunque el tiempo fue pasando se sentía amargada y enfadada con todos, como si los culpara de alguna cosa que ella misma no entendía. Todos sus juguetes fueron quedando confinados en cajones en el ático de la casa, hasta sus preferidos dejaron de serlo, se había quedado sola. La niña se aislaba y fue perdiendo poco a poco a todas sus verdaderas amigas, las de la infancia que son las que siempre perduran aunque pase el tiempo. 

De lo único que a su abuelo le hubiera enorgullecido de estar presente, era que la niña había heredado todo su talento en la música. Laura no se separaba del melodioso piano de cola del abuelo, se había refugiado en la música y creado su propio mundo. La pasión por la música hizo de Laura una adolescente muy madura para su corta edad, ya no solía pasear a los parques como antes, ni jugar a las cartas con su padre. Había olvidado a los primeros amores de la infancia.

Leonor la muñeca negra, se había quedado en el mismo sitio donde laura la dejó desde aquella última vez que jugó con ella. Allí olvidada y tirada en el suelo se apoyaba en la pared conservando aún su aire tierno y apacible. Leonor había sido la más querida por Laura y de tanto peinarla había perdido el pelo, pero mantenía con dignidad su ropita y los zapatos de seda negros. La muñeca no sólo tenía un valor sentimental infinito, por ser un regalo de su madre, sino que también era muy linda y especial como ninguna. Leonor era toda de goma, negrita como un tizón, tenía los ojos marrón y muchas pestañas, los labios gruesos muy bien pintados de rojo sangre y su vestido de marinerita azul y blanco le quedaba precioso.

Leonor era muy especial, hablaba con la mirada, no era una muñeca corriente como suelen ser las que hacen los expertos fabricante de juguetes. Ella trasmitía ternura y le inspiró cariño por mucho tiempo a la pequeña niña, había sido su confidente y sabía todos sus pensamientos con sólo mirarla. La conocía muy bien, nada podía esconderle a la Leonor, que ahora sentada en el suelo la miraba de lejos desde su rincón y se sentía olvidada, pero no dejaba de querer a Laura.

Una noche en que Laura se durmió más temprano que de costumbre cosa poco frecuente en ella, pues prefería aprovechar el silencio de la noche para practicar en el piano. Todos en la casa también descansaban profundamente después de haber llegado de un largo viaje de Sierra Nevada. Sus padres por el camino se habían turnado el volante para no quedarse dormidos en la carretera.

Desde el salón se empezó a escuchar una melodía conocida, Laura aún entre sueños la reconocía pero no había despertado totalmente. La música continuó escuchándose por un largo rato, hasta que Laura despertó y no creyéndolo , bajó descalza rápidamente por las amplias escaleras dirigiéndose al piano. Por mucho que corrió, la música había cesado, era una composición que el abuelo le había dedicado a Leonor la muñeca negra de la niña. Al abuelo le conmovía el cariño que se sentían ambas y le dedicó una canción dulce y triste a la vez.

Laura nunca guardó las notas confiando en su memoria, de modo que nada quedaba registrado en los grandes libros de música del abuelo. La música había surgido de allí, del viejo piano, estaba segura de haberla escuchado, estaba en su memoria y en la de Leonor que jamás la olvidaría.

Laura se precipitó a la habitación continua donde estaban todas las cosas que ya nadie usaba, las clásicos juguetes y muñecas de porcelana, las cartas de hilo de su padre y un montón de cosas más todas llenas de hollín.

Allí sentada en la oscuridad en aquel rincón, detrás de una silla rota. estaba Leonor su muñeca querida. Laura la cogió suavemente y la abrazó contra su pecho apretadamente, quería recuperar el tiempo perdido. Le pidió perdón, le dio un beso, le recogió el pelo que le quedaba suelto y le caía en el rostro y le puso una cinta de ella, le lavó la carita y las manos y como salida de un hechizo apareció en su rostro dibujado una sonrisa. Ambas se miraban diciéndose cuánto se querían.

La melodía había sido tocada por el piano, éste confabulado con sus recuerdos dejó salir aquellas notas. Era todo un misterio lo ocurrido aquella noche, pero un misterio que a Laura no le preocupó indagar. Lo importante, era que la música de su abuelo retornaba nuevamente y había recuperado su primer amor, y con éste todos sus recuerdos afloraban en su mente, las navidades en que su abuelo con toda la cara pintada apareció en el salón, los juegos que jugaron y todos los bailes que a Laura tanto le gustaba bailar con su abuelo.

Leonor nunca más regresó a la oscura habitación, ahora dormía en la misma cama que Laura y se arrullaban juntas bien abrazaditas como siempre debieron estar. Como en los viejos tiempos y como se prometieron entonces envejecer juntas, contándose sus secretos igual que antes cuando estaba el abuelo en casa.

El Cometa Blanco

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

David era un niño muy despierto y desde muy pequeño su padre le inculcó buenos modales y le enseñó todo lo que sabía acerca del mundo, de sus largos viajes por América y un montón de cosas más, que el papá también se inventaba enriqueciendo la imaginación del niño.

Mario, el padre de David tenía un talento natural para crear historias, las enlazaba y engarzaba muy bien, de modo que al niño siempre le parecieron reales. Estas eran de todo tipo incluso de terror que a David le encantaban, pues Mario las matizaba con ademanes y sonidos como el de los animales según le pareciera.

David había heredado todo lo bueno de su padre, pero sobre todo, había aprendido como nadie a construir pequeñas naves de guerra. En estas subía soldaditos de plomo para que cruzaran el océano y libraran grandes batallas contra los bárbaros vikingos, que su padre le contaba que en tiempos antiguos, arrasaron con ciudades enteras, destruyendo y apoderándose de todo lo que encontraban a su alcance. También le enseñó a dibujar y hacía grandes dibujos clásicos en las paredes de su habitación, “Los siete enanitos de Blanca Nieves”, “Pinocho”, “El Patito feo” y adornaba las paredes como los artistas con sus lienzos.

Su papá le ayudaba a hacer las tareas difíciles de Ciencias y Astronomía del colegio que ningún niño podía igualar. Le enseñó también a hacer muchas cosas con sus manos, simulando diferentes figuras de animales que se reflejaban en la sombra de la lámpara del cuarto, pero lo que más le gustaba eran los cometas que su papá le hacía con tanta habilidad y colores múltiples. A los cometas, les daba tantas formas como deseara, al niño le fascinaban porque quería volar igual que lo hacía su padre. Una vez le hizo uno, con un gran dragón que le salía fuego por la boca para que fuera a la antigua China a reunirse con sus dioses, y así siempre estaban inventando qué nuevo hacer.

Un buen día David llegó de la escuela y no encontró a su padre en casa, lo buscó por todas partes y no estaba. Su abuelo muy triste tomó al niño de la mano y lo sentó sobre sus piernas como solía hacer Mario en las noches y le dijo que había ocurrido una tragedia. La avioneta que pilotaba su padre se había extraviado, el niño no podía creerlo, pensaba que esas cosas sólo pasaban en las historias que su papá le contaba.

Por mucho tiempo que pasó después de sabido el accidente, David continuaba hablando en secreto con su papá antes de dormir. Una noche tuvo un sueño que le inquietó mucho y se acordó que su padre siempre le decía que no perdiera la confianza en él, que ellos estarían unidos por lejos que estuvieran uno del otro. David nunca entendía por qué su papá tendría que alejarse un día, pero no le tomaba sus palabras en cuenta pensando que formaba parte de algo que más adelante cuando creciera le explicaría.

Mario en una oportunidad le habló así a su hijo, porque había sentido miedo un día. Aquel día en el que el avión que pilotaba llevaba mucha carga que no quiso dejar en tierra. Él en su generosa voluntad de entregar su carga se había arriesgado demasiado y hubo un momento que la propia naturaleza le hizo sentirse impotente y entonces fue consciente del peligro que corría. Sabía que el cargamento lo esperaban en tierra desesperadas mujeres, ancianos y niños. Las medicinas y alimentos eran imprescindibles y sobre todo le preocupaba que aquellos seres humanos llevaban más de dos días sin ingerir ni beber nada. La carga tenía que llegar a salvo y lo antes posible a los habitantes del otro lado del océano que habían sido víctimas de una catastrófica explosión en forma de hongo. Nadie podría haber imaginado las gravísimas consecuencias para aquellas personas.

Cada vez que volaba, Mario se exponía a no regresar, pues su experiencia siempre era utilizada para las más difíciles e increíbles maniobras, que podían ser por motivos tanto de causas naturales, como cuando se sucedieron de continuo los terremotos en Japón, donde había prestado sus servicios, como en las guerras, auxiliando con personal médico y así siempre lo contrataban para las empresas más difíciles y peligrosas donde se necesitaba personal de gran destreza y experiencia.

David se precipitó corriendo a la habitación de su padre donde solían hacer dibujos juntos y cogió el rollo de papel machet, las tijeras y todo lo necesario para comenzar a hacer con sus manos habilidosas un hermoso cometa. Quería que fuera muy grande, pretendía que su papá lo viera desde cualquier lugar donde se encontrara. El niño no podía asumir que nunca más vería a su padre, confiaba en que podía estar perdido por esos grandes mundos adonde iba y siempre regresaba. Por eso le pareció una buena idea hacer aquel cometa.

Todo los dobleces del papel y el cartón fueron tomando forma y las varillas de madera eran bastante fuerte y los cordeles bien largos, todo muy bien preparado para enfrentarse con el fuerte viento y no ser derribado. El cometa se había convertido en una blanca paloma que llevaría el mensaje de la paz adonde quiera que fuera su rumbo.

Mario le había enseñado el significado de la paloma de la paz y David en su inocencia de pequeño niño había puesto todas sus esperanzas en aquel cometa hecho con sus manos, creía que si su padre estuviera en manos enemigas al ver la paloma sabrían todos, que la guerra había terminado.

David no quería que otros niños pasaran por esas cosas, sabía que las guerras eran malas y provocaban la destrucción y la muerte, que no tenían sentido y nada las justificaba, su padre había sido para él un gran ejemplo. Estas cosas las aprendió muy joven y confiaba en aquella gran verdad hecha paloma.

El cometa llegó lejos, muy lejos, el viento lo empujó y desapareció de su vista, David no se movió del lugar hasta dejar de verlo, asegurándose que no cayera o se enredara con los cables eléctricos.

Una semana más tarde llegó el padre a la casa, lo habían encontrado con algunas heridas nada preocupantes pero que le impedían por el momento caminar con sus propias piernas. Sus compañeros y personal médico lo traían de vuelta a casa.

La avioneta en que volaba esta vez, había encallado derribada por el enemigo y con sus habilidades y experiencia logró aterrizar muy arriba, en lo alto de unas montañas. La altura era tal que a nadie se le hubiera ocurrido subir, eso le salvó la vida y aunque tenía algunas lesiones y la avioneta no tenía arreglo, seguía con vida. Mario se tranquilizó y trató de acomodarse como pudo. A su mente sólo le asomaban como en una película, imágenes de su hijo David corriendo con su hermosa perrita por un inmenso y espacioso jardín muy iluminado, con tanta claridad que se le cerraron los ojos. Cuando despertó lo habían encontrado los aliados y llevado de vuelta.

El reencuentro fue muy tierno y esperado por ambos, David y su padre se abrazaron, ya nunca más se separarían, la guerra había sido anulada en el mundo entero, se había pactado el desarme y las grandes potencias destruyeron todo su arsenal militar. La paz había llegado a la tierra por fin. David en sus ansias por hacer su cometa en son de la paz, no hubiera alcanzado a imaginar lo que sus esperanzas y deseos lograrían con sólo desearlo. David nunca le preguntó a su papá qué había sido de su cometa pues para él la paloma había cumplido su deseo y eso era suficiente, su padre estaba nuevamente en casa.

Manchas

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Vino de muy lejos, donde compartía su suerte con otros perros que tuvieron igual desdicha. Fue encontrada atada a un árbol junto a un galgo, probablemente estaba recién parida o porque era verano y sus dueños querían irse de vacaciones. 

Nunca sabré el motivo por el que ella estaba allí, muchos jamás compartiremos semejantes actitudes y aunque las censuremos, parece no tener fin el episodio de tirar a los animales como hacen muchos en esta época del año, o quién sabe qué motivos o razones tan inimaginables e injustas como crueles que nadie nunca comprenderá.

Unas chicas voluntarias del lejano refugio la encontraron y rescataron a la perrita llevándola a un lugar seguro donde pasaría el resto de sus días acompañada de otros que como ella también habían sido abandonados por sus inescrupulosos dueños.

Estaba muy triste y no quería comer, las personas que cuidaban de todos los que como ella allí estaban se preocupaban con cariño y voluntad a pesar de los precarios recursos, pero la tristeza de ella no le cabía adentro, sin embargo agradecida con sus benefactores cuando se le acercaban movía sin levantarse su pequeña cola.

La señora fue pasando delante de cada caseta para decidir cuál se llevaría a casa, indecisa y temerosa al mismo tiempo porque sentía que la responsabilidad que le tocaba era demasiado grande para alguien que ama tanto a los animales y sabía que las miradas de aquellos animales no las olvidaría nunca, todos ladrando y moviendo sus colas saludaban al sentirse observados atrayendo su atención.

Cuando la vio supo que la llevaría con ella, su mirada triste conmovió su alma, el animalito estaba un poco desgarbado y flaco pero la señora le miró en su interior y la encontró hermosa. Su apariencia externa nada le decía a la señora, sólo veía manchas moteadas color marrón y blanco. La perrita se mantenía limpia y estaba temerosa temblando cuando la observaban, todo le asustaba, la señora la acarició y decidió tomarla para sí, tenía dos niñas que adoraban tener una mascota y ella estaba segura de que el animalito estaría a gusto con ellas, sólo necesitaba un poco de atención y cariño.

La señora la llamó por nombre Mancha le parecía un bonito y fiel a su apariencia externa, la vida de Mancha cambió completamente como también para aquella familia que la acogió como una más, se sentían felices como si siempre se hubiesen conocido. Mancha tendría unos tres años de vida y ya había tenido cachorros, pero eso no le importó a su nueva dueña que la mimaba como hacía con sus propias hijas.

Mancha salía todas las tardes y noches a pasear con sus dueños y corría dando grandes pasos y saltos como queriendo atrapar el tiempo perdido, un día Mancha conoció a Tiro el amor de su vida, era idéntico a ella pero las manchas eran más claras, desde que se miraron conectaron, era química, evidentemente aquella era una señal, el amor había llegado para nunca irse.

Los dos animales intercambiaron olores y retozos, Mancha lo supo desde el primer instante había encontrado a su otra mitad y estaba enormemente feliz, lo tenía todo, se sentía muy dichosa, cada día esperaba con impaciencia que llegara la hora de sus paseos. Poco a poco Mancha comenzó a recuperar su estima y su dueña la veía correr orgullosa y esbelta con gracia, su mirada era viva y brillante, ladraba con fuerzas y sin miedos, todos en la casa estaban felices su dueña se percató que Mancha añoraba encontrarse con Tiro y trataba de sacarle siempre en los mismos horarios que sacaban a pasear a Tiro.

Mancha era muy feliz, envejeció con aquella familia que siempre debió ser la suya pues en sus sueños ya ninguna otra veía, la familia estaba completa, las niñas, la feliz pareja y Mancha que agradecida los contemplaba desde su lugar en el salón.

Sara
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Una cálida tarde de verano campestre, soñando con mis lejanas nostalgias y añoranzas, durante mi estancia en Sevilla conocí a una gran mujer que me contó la historia de seis años perdidos de su vida. Su historia era triste y quise encontrarle un final feliz contándole un relato inspirado en un hecho que puede ser tan real como queremos que sea todo lo bello que nos rodea.

Sara es una hermosa niña llena de vida, ilusiones y esperanzas, como todos los niños que conozco, Había vivido siempre en el campo, adentrada en un pueblecito cercano a Chapingo en Méjico. Sara como la llamaban todos los que la conocían se quedó dormida en la pequeña huerta de la casa. La niña vivía en la casa con Nancy, su parienta que la había criado y tomado como algo suyo, la tenía desde que se la trajeron.

Una noche en que la luna llena alumbraba todo el poblado, trajeron a Sara muy bien envuelta en telas de algodón bien dobladas pero frías por el inseguro paso dado por la mujer que la dejaba en sus manos.

En la vieja casa de campo donde comenzó a dar sus primeros pasos, aprendió a querer a los animales y a las flores. En la huerta donde estaban sembrados girasoles y algunos árboles que daban sombra a la casa, se había adaptado a ver a la niña crecer, el viejo perro de la casa, que allí se cobijaba. Jacinto como le llamaba cada vez que le daba de comer, era el perro buldog más fiero de los alrededores a quien todos le temían y respetaban por sus potentes ladridos a pesar de su edad.

Aquella mañana cuando Sara abrió los ojos se encontró que por tope tenía al inmenso cielo azul. Mirar hacia arriba fijamente era grandioso. Era como si estuviera volando. La niña se sentía a cada instante más pequeña ante tal majestuosidad. El cielo estaba hermoso, con un naciente y radiante sol, que a ratos se escondía  detrás de alguna que otra nube. Sara estaba maravillada con todas las pequeñas y grandes figuras que se le agolpaban en su mente. Éstas no eran fruto de su ingenua e infantil imaginación de niña soñadora, sino que todo aquello que estaba sobre sus asombrados ojos y su pequeño cuerpecito tendido en la verde hierba, era real, verdadero, casi tangible.

Aunque por mucho que se propusiera extender sus pequeños brazos al infinito no podía alcanzarlo. En aquella inmensidad azul afloraban figuras inimaginables para Sara. La niña miraba con frenesí para poder captar todo aquello que veía y fijarlo indefinidamente en su memoria. Se preguntaba si tanta belleza podían verla sólo sus ojos o si acaso eran fantasiosas visiones, como las que le ocurrían cuando cerraba sus ojos y trataba de mirar a través de sus pestañas. Entonces le aparecían muchas chispitas y luces de colores.

Nada menos que todos sus sueños hechos realidad. Como en un gran golpe de suerte, una inmensa masa nubosa movida por el viento se transformó poco a poco en una hermosa forma de mujer. Su agradable y maternal apariencia, le inspiró a Sara una inmensa e inesperada ternura, la forma de mujer se movía con el suave viento que la acariciaba levantándole la falda por momentos. A Sara le daba la impresión que quería decirle algo, por la disposición hacia el frente de los brazos y los movimientos y ademanes con las manos, como quien entabla una conversación, aproximándose cada vez más hacia ella.

A su lado aparecían dos pequeñas figuras, una más oscura que le conmovió mucho, por la apariencia de una pequeña perrita, que se le antojaba de color marrón en su mente y le gustó llamarla Pequi y la otra, pequeña también pero más dinámica y saltarina con su impresionante color blanco compacto le llamó Luna. Las dos perritas no se apartaban de la que parecía ser su dueña. A Sara le pareció increíble y hermoso lo que veían asombrados sus rasgados ojos negros. 

Toda la vida había deseado ver un rostro tan amable y cariñoso, como el que le inspiraba aquella mujer, de tal modo, que no quería apartar sus ojos de su rostro ni un instante, siempre intentando con suerte, que la figura de la buena mujer no se deformara.

De pronto y sin darse apenas cuenta, unos brotes de combinados colores azules amarillos y rosas aparecieron repentinamente, coloreándose detrás de sus figuras. Era un lindo arco iris que asomaba sus líneas dando las buenas nuevas a todas las flores y plantas del huerto. Hacía tiempo no veía ninguno y a Sara agradecida, se le dibujó con complacencia una dulce sonrisa, que achicaba sus chispeantes ojos negros. El cielo le regalaba en esa mañana tanta belleza, que pensaba no merecía, era un gran privilegio todo aquello, se decía Sara.

La niña embriagada con los suaves y cálidos olores de azahares que llegaban al lugar donde estaba recostada, no quería levantarse. Era ya la primavera y toda la arboleda de naranja dorada adornaba la huerta. Sentía que era como una gran complicidad de la naturaleza. La niña se preguntaba qué había hecho para merecer tanta dicha, pero igual comenzó a cantar canciones de cuna, arrullándose con su muñeca de madera que tanto quería y que había sido testigo de todo aquello.

La muñeca la conservaba desde muy pequeña, desde que las dejaron a ambas en la casa-finca una noche y luego Nancy le contó que estaba envuelta con las ropitas que traía entonces, habían pasado ya siete años y Sara no dejaba de emocionarse cuando la abrazaba contra su pecho

Había sido un día muy largo y la niña de tanto ir y venir ayudando a Nancy en las labores de la finca y el cuidado de los animales, ya no le quedaban apenas fuerzas para sostenerse en pie. Fue por eso, que decidió recostarse en la hierba por un rato, sin pensar que allí amanecería. 

Una vez que comenzó a aclarar el día, el canto de los gallos y el graznido de las aves del corral la despertaron y fue entonces, que su suerte comenzó a cambiar, al ver como era de lindo todo lo que veía y sus ángeles guardianes quizás le habían preparado tamaña regalo.

La verdad era que Sara no esperaba nada igual, estaba alucinada, todos sus sueños se pusieron de acuerdo para aparecer en el cielo dibujados sin consultarle y premiarla.

Sara, siempre fue una niña buena, en sus siete años no había sido muy afortunada, pero se conformaba con tener donde estar. Sus sueños eran muy simples, quería tener sus propias mascotas, ella adoraba a los animales e idealizaba tener una verdadera madre. Sin embargo, era como si pidiera mucho mas, hasta el momento todo quedaba en su mente y la realidad era bien diferente.

Por eso cuando miraba aquellas imágenes en el cielo se despertaron sus esperanzas, era como un aviso para la niña, aquellas figuras que caprichosamente se mantenían unidas en el firmamento por algo mas de un cuarto de hora, le hizo creer a Sara que toda su vida cambiaría. Sentía que algo bueno iba a pasarle muy pronto y estaba segura de ello. Un chillido de Jacinto hizo que se levantara del suelo de un tirón y corriera a la casa, había venido alguien en un coche y el bueno de Jacinto como gran centinela haciendo gala de sus dotes, no paraba de ladrar.

Inesperadamente para Sara, su tutora Nancy conversaba amigablemente con una gran señora, que al parecer venía de muy lejos, acompañada con dos jadeantes y conquistadoras perritas. Las pequeñas alborotabas por los ladridos impetuosos del viejo Jacinto, se subían en las piernas de la señora que sentada en el mejor sillón que encontró a su alcance, se balanceaba con sencillez y un toque de elegancia.

Sara, escondida por la sorpresa de la visita, miraba por detrás de las escaleras que daban al ático, con gran curiosidad. Éste era un sitio seguro, la niña lo escogía de vez en cuando para jugar a las escondidas con Jacinto los Domingos, cuando se suponía sus tareas de la semana habían sido cumplidas.

Desde allí podía observarlo todo, aquella inexplicable aparición, no era nada común en aquel apartado lugar, donde sólo los viajeros extraviados o algún que otro mendigo se acercaba y con la misma rápidamente eran espantados. El perro con el olfato mas agudo de todos los alrededores, haciendo alarde de sus envidiables cualidades, no dejaba que se atrevieran a entrar, ni siquiera a asomarse en la verja.

Sólo que esta vez no parecía nada de eso. En la sala, conversaban amistosamente Nancy y aquella misteriosa mujer a la que sólo le adivinaba la silueta a través de la sombra que se reflejaba en la pared.

En un momento la curiosidad de Sara se hizo visible y sin poder evitarlo más tiempo apareció repentinamente en el salón. Allí sostenían muy plácidamente con ademanes suaves y voz pausada, aquella señora con la amargada pero paciente Nancy.

La sorpresa fue recíproca, ambas se quedaron mirando fijamente por unos minutos como si se conocieran de toda la vida. No les hacían falta palabras, fue mágico, sus miradas cruzadas lo decían todo, aquella era su figura, la del cielo, la que había visto en la mañana al despertar sobre la hierba. No podía creérselo, era imposible tanta coincidencia, sólo en los cuentos de hadas pasaban esas cosas. La complicidad y cercanía de sus miradas era evidente, su sueño se había cumplido, sus oraciones habían sido contestadas, se decía a sí misma. 

Aquella bella señora venía a buscarla, era la madre anhelada, por fin la niña se sentiría querida por alguien además de su amigo Jacinto. La gran señora era alta, con cabello lacio y castaño como sus ojos, su piel era muy blanca y la forma de sus ojos no se parecían a los de Sara. Sin embargo, sus gentiles y nobles rasgos le inspiraban a la niña serenidad y confianza, a pesar de no parecerse mucho a la gente de por allí. Su rostro era de expresiones suaves con líneas ligeras como las de una mujer joven aún, aunque sus ademanes y su caminar apacible no lo demostraban.

Aquella señora venía de lejos, se notaba en todo su vestir y forma de hablar y conducirse. Parecía una maestra o una de aquellas personas que Sara había visto un día, cuando era más pequeña que había enfermado y Nancy la había llevado al pequeño hospital del pueblo vecino.

No le quedaban dudas a Sara, era su figura hecha realidad, casi tan idéntica que estaba inquieta de tanta alegría, no podía estarse parada en el lugar, se tocaba sus largas trenzas, se rascaba la pierna. Tanta excitación no le cabía en su corazón que latía tan fuertemente, que la niña creyó se le saldría del pecho.

La gran señora, Mari como le escuchó decirle a Nancy cuando se dirigía a ella, parecía inmersa en un éxtasis interminable, le sucedía lo mismo que a Sara. 

Había esperado toda su vida aquel encuentro, desde hacía varios años anhelaba conocer a la niña y que llegara aquel momento, de ella sólo sabía que tenía siete años pero nada más. Había pasado largas noches de insomnio, burocráticas pesadillas. Incluso, había estado en aquel gran país de América, pero odiseas interminables hicieron imposible que viera a la pequeña. Esa vez, tuvo que marcharse sin conocerla y ni siquiera pudo saber su nombre, ni apariencia. Toda aquella espera había sido angustiosa pero perseveraba en su fe con una gran esperanza, y ese día había llegado al fin, su sueño estaba parado frente a ella, la espera no había sido en vano.

Ambas como madre e hija se fundieron en un largo abrazo e intenso suspiro y un baño de lágrimas refrescaron las mejillas rosas de Sara, este día había sido vivido por ella con gran intensidad, era la primera vez que se le saltaban las lágrimas pero para suerte de ambas de felicidad.

Sería un encuentro inolvidable. Hasta su viejo amigo Jacinto había dejado de ladrar y extrañado, se aproximó al salón para ver con sus propios ojos qué estaba pasando.

Primero se alegró por Sara y después le surgió un hilo de tristeza, pensaba que la perdería para siempre, pero recordó el juramento que un día se hicieron. No podría olvidar aquel día en que recibió una fuerte golpiza y Sara juró nunca dejarle solo, en el fondo de su corazón eso le tranquilizaba. Entonces supo que la niña nunca le abandonaría y él estaba dispuesto a seguirla hasta donde se acabara la tierra. Eso lo tenía muy claro, por lo que la sorpresa de aquel largo abrazo no agitó más a su viejo corazón y prefirió compartir la alegría de su entrañable amiga y el precioso instante que quedaría grabado en su memoria por siempre.

Sara y sus figuras, la gran señora con sus dos perritas se habían encontrado, evento que nunca más dejaría de ser.

Desde entonces, después de un largo y mareado viaje llegaron a puerto y vivieron todos juntos, Jacinto y sus dos nuevas amigas como una gran familia al otro lado del mar, acompañados y mimados por Sara y Mari.

La gran Semilla

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

La historia de la gran semilla de maíz si que es curiosa y todo lo que le sucedió, fue en una linda tarde de otoño, como las que suelen adueñarse de las tierras y valles en aquella pequeña isla en el Caribe.

La semilla de maíz bien limpia y dignamente ataviada como todas las de su especie, habitaba en un antigua villa, muy al oriente y sur de la isla, donde los gallos cantan lindas canciones, y los pájaros tienen inigualables colores e impresionantes cánticos.

La semilla estaba en el granero del señor Oscar, el granjero con más tierras cultivadas en aquella zona de tan fértil y próspero suelo, allí estaba ella con sus padres y hermanas. También estaban en el granero algunos hombres trabajando, recogían con unos instrumentos planos, unas espigas largas con frutos abultados. Las mazorcas estaban envueltas con numerosas hojas verdes que protegían a unas diminutas verrugas amarillas, protegidas con varias capas de hojas verdes, los hombres las amontonaban y despojaban de su protección. A la par sonreían y cantaban canciones con alegría por la gran cosecha.

A la izquierda del granero estaban apiladas muchas semillas como ella, ese era el sitio preferido para jugar con sus hermanas, saltando y lanzándose desde el borde de la antigua escalera de madera, rebotando abajo sobre los sacos que quedaron vacíos. Todo el grano de maíz había quedado muy bien recogido en pequeñas bolsas dobles de papel, en espera de que en algún momento las sacaran a solearse al sol. Después de pasar largos y angustiosos días soleándose, irían al molino. Sin embargo aquella juguetona semilla, perdiendo de vista a sus hermanas, no dudó en seguir saltando y retozando a pesar de haber notado la ausencia de éstas. En un abrir y cerrar de ojos se abrió una de las ventanas laterales de par en par y todo lo que no estaba bien asegurado, el viento se lo llevó, lo levantó en peso y lo fue lanzando a destajos a su aire. La pequeña semilla había quedado desprotegida y al descubierto, expuesta totalmente a cualquier intruso que quisiera pillarla.

El fuerte viento otoñal se hizo más tenaz y comenzó a gotear del cielo una fina lluvia. En breve se hizo más intensa y la semilla muy asustada decidió pedir auxilio y gritaba:

-Ayúdenmeee, socórranmeee, me ahogooo, estoy aquí abajo.

Gemía desesperada, pero nadie la veía, todos pasaban de largo y nadie la ayudaba. Algunos niños que por allí corrían para cobijarse en el granero, por un milímetro casi la atropellan, pero ella no se desanimaba y continuaba gritando aún más alto.

-¡Oigannn, eh, estoy aquí en el suelo, sólo tienen que agacharse, me estoy empapando, si nadie me ayuda pronto enfermaré,.-Decía lastimosamente, una y otra vez chillaba, pero ya sin esperanzas decidió inclinarse un poco y acomodarse, de todas formas no tenía otra opción, estaba decidida a no rendirse. En cuanto dejara de llover alguien la vería y por fin acabaría su martirio, pues de seguro la llevarían con sus queridos padres y hermanas.

Por un momento pensó que todo aquello era debido a su desobediencia y musitaba bajito que más nunca se apartaría de los suyos. A estas horas seguramente su familia descansaba acurrucada en el cálido granero protegidas del viento y la lluvia.

El agua seguía cayendo del cielo y no parecía querer terminar. La pequeña semilla muy triste ya, perdió toda esperanza de reencontrar el granero, tanta agua caía que terminó hundiéndose en la tierra sin poder hacer nada. Estaba desolada, ni un rayito de claridad le daba, la oscuridad era abrumadora, así que cerró los ojos y se quedó profundamente dormida por un largo tiempo. Una vez despierta a ella le parecieron instantes. La semilla ya animada, se sentía extraña, estaba muy gorda y grande y empezaba a sentir pequeños retorcijones en su interior. Estaba atónita de pánico, ¿qué podría causarle estas sensaciones?, se preguntaba repetidamente.

Entonces le vino a su mente lo mal que se había portado , quizás todo esto se lo tenía merecido por desobediente, pero ella no quería hacerlo más, estaba arrepentida verdaderamente. Sólo que quizás era muy tarde para ella. En un momento, los raros movimientos se detuvieron y los dolores y malestares en su vientre cesaron definitivamente. Se sentía mucho mejor y empezó a darse cuenta lo importante que es sentirse bien, hasta ese momento no lo había valorado. Sin embargo, aquello no había terminado en el lugar que le dolía antes, comenzó a brotar un minúsculo tallito amarillo, éste fue haciéndose cada vez mayor hasta aparecer una pequeña hojita de un reluciente verde. La semilla observaba sorprendida todo lo que estaba ocurriendo y se preguntaba sintiéndose culpable:

-¿Será que me habré tragado un tallo sin darme cuenta o peor aún, habré hecho algo raro en otra vida?.

Como nadie le respondía prefirió seguir observando, después de todo se sentía a gusto y no quería perderse ningún acontecimiento para después contarlo a sus hermanas .

Lo fascinante para ella fue que comenzó a ver la luz del sol y la tierra que en un momento la había cubierto estaba atrapada debajo de ella. La semilla se quedó perpleja, ya nada podía causarle asombro en esta vida se decía así misma, ya lo había visto todo, aquello era para hacer un cuento. Nada le preocupaba ya, lo que estaba experimentando la absorbía completamente y apenas pensaba en sus padres y hermanas aunque por un instante imaginó ilusionada que podría estarles ocurriendo lo mismo. Por su parte, el pequeño tallo comenzó a estirarse hacia el cielo y a ponerse fuerte. En sentido opuesto de cara a la tierra empujaba hacia abajo una raicilla con más fuerza cada vez. Había desaparecido la semilla, en su lugar había una hermosa plantita muy esbelta y elegante que con la suave brisa parecía saludar a todo lo que la rodeaba. 

La pequeña semilla que un día fue, se había convertido en una grande y vigorosa planta de maíz.


Alba la ballena azul

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Alba es una ballena gigante, los hombres le dicen la ballena azul, no la llaman por su verdadero nombre. Muchos le temen por su gran tamaño pero Alba es noble y amiga de sus amigos. Cuando sea mayor quiere tener familia, anhela ser madre, pasear a su pequeño por todo el océano. Alba mide treinta y dos metros y es la más pesada de las criaturas que ha habitado en los mares.

Durante mucho tiempo ha sido feliz nadando y conociendo las profundidades del Antártico, de donde ha aprendido todo lo que sabe.

Disfruta cada día lo que le ofrece el lecho marino que le sirve de casa, el mar es su mundo y allí se siente dueña y señora. Es muy selectiva y elige con quien compartir, en eso se nos parece mucho. Cada vez que quiere, sube a la superficie y por eso conoce el infinito cielo. Allá lejos cuando parece que se acaba el mar y se confunde con él, es donde mejor se siente y nada sin preocuparse. Cuando se le antoja, baja a las profundidades cruzándose con otras criaturas que la respetan y la quieren.

Alba es muy rápida, lo que le ha salvado en muchas ocasiones, pero ese tiempo en que nadaba confiada ha llegado a su fin. Los hombres hicieron grandes y modernos balleneros y la captura de las ballenas se desplazó al Antártico. Alba nunca más ha podido dormir tranquila. Las flotas la persiguen sin cesar, usan todo tipo de aparatos que la descubren adonde quiera que se esconda con sus radares y hasta desde el aire le disparan con sus armas volando en helicópteros. Si conocieran a Alba y pudieran escucharla no harían estas cosas, incluso algunas de sus conductas son muy comunes en nosotros los humanos. Deberíamos de aprender de estas enormes criaturas y aprovecharnos de su bondad para conocerlas mejor y protegerlas.

La inmensidad del océano es infinita y sus habitantes existen mucho antes de que el hombre pensara en poblar la tierra. Los seres humanos todos juntos podrían perderse millones de veces en el mar y ser encontrados por criaturas como ella. Sus antecesores tatarabuelos conocían los fondos marinos y viajaban grandes distancias. Alba y los suyos han visto más que nosotros y guardan inauditos secretos que debíamos compartir. Ella sólo quiere respeto, está dispuesta a conocernos y nuestro egoísmo e ignorancia no nos deja tiempo para entenderla.

La ballena azul que conozco, le gusta que le llamen Alba, me lo ha dicho muchas veces cuando la sueño despierta, en su ejemplar bondad ha dado el primer paso con increíbles sonidos y vibraciones que no intentamos escuchar, de sus largas conversaciones he aprendido que necesita recuperar su espacio. Alba al igual que nosotros quiere tener familia y necesita su libertad, me ha enseñado que podemos vivir todos en paz, juntos fuertes y débiles. Me convenció y le he creído, nos ha dado un voto de confianza. Podemos intentarlo, aún hay tiempo. Cuidándola seremos mejores y con nuestro empeño haremos que también nuestros hijos puedan conocerla un día.

El Manantial

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

En un frondoso bosque corría un espléndido manantial, sus aguas eran tan claras que los animales pasaban por allí para mirarse en ellas y tan frescas que podían beberse. Las aguas del manantial caían desde una gran altura y a su paso florecían el Mastuerzo y el Nomeolvides, también podían encontrarse algunos Lirios y Marimoñas coloreando el bosque con sus bellos colores.

Las hijas de Zeus, las famosas y encantadoras Náyades, protegían al manantial día y noche y gustaban de tomar largos baños en sus cristalinas aguas. Cuando empezaba a oscurecer emitían misteriosos sonidos que mantenía alejados a los curiosos. Ningún extraño o desconocido por las guardianas del manantial, se atrevían a acercarse, ni siquiera por el bosque.

Todas las noches de luna llena, un unicornio blanco, hechizado por la belleza de las Náyades se paseaba por allí y se aproximaba sigiloso con el pretexto de beber de las aguas y así poder ver a las hermosas guardianas.

El frondoso bosque albergaba en su seno a toda suerte de maravillosas criaturas. Desde setas y hongos hasta gigantes árboles que se mantenían impecables en el tiempo. Allí habitaban todas las especies que el hombre cree desaparecidas de los valles y montañas, éstas han sobrevivido alejadas en aquellos parajes, resguardadas de toda actividad agrícola desarrollada por los hombres.

El manantial le da vida a las hadas y los duendes que retozan con el unicornio, las mariposas en las tardes cuando el sol se esconde, alimentan a las fieras y dan de beber a las flores. El manantial es apreciado por todos los que le conocen , es un privilegio habitar en el lugar. Toda la belleza que se esconde y protege tan celosamente, puede estar en peligro, de enterarse de su existencia inescrupulosos individuos que sólo piensan en sí mismos. 

Si se corriese la voz por causa de algún Sinsonte, que como vienen volando desde esas llanuras y llegan al encantado lugar, acercándose a toda peregrina avecilla durante sus largos recorridos, podrían cometer alguna indiscreción. Este comentario perjudicaría a todos los habitantes que permanecen a las orillas del manantial y también desaparecerían, siendo víctimas de la curiosidad de muchos que se sentirían tentados a conocer tanta belleza. Con lo cual, ninguno de estos pequeñines voladores podría volver a mirarse en las resplandecientes aguas del manantial, hecho que lamentarían durante toda su existencia

A los niños corresponde cuidar de la naturaleza y nunca perder la esperanza, pues en aquel encantado lugar aún queda un sitio maravilloso al que un día no lejano, podrán conocer. El único lugar al que no han podido llegar las industrias y los químicos contaminantes. Por eso el manantial sigue siendo un prodigio de la natura. El mágico sitio donde las mansas ovejas pastan con las fieras, y los pequeños insectos y las aves crecen y vuelan junto a las flores que jamás podrían imaginar.

La Secoya

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

En el bosque de California crecía un árbol de Secoya que vivía tranquilamente, rodeado de muchos otros que crecían tan cerca de éste que lo agobiaban con su sombra. La Secoya quería alejarse, pero sus raíces bien sujetas al suelo no se lo permitían. 

Un buen día sus ramas y hojas, hartas de moverse en busca de la luz del sol, tomaron una decisión. Tenían que llegar a un acuerdo para poder salir adelante. Sin el sol nunca llegarían a ser un gran árbol. Necesitaban de su energía para alimentarse y enviarla a través del tronco a las raíces, que a su vez obtendrían la fortaleza necesaria para arraigarse bien a la tierra y buscar agua y nutrientes. Pero todo tenía que estar muy bien dispuesto para que cada parte del árbol estuviera convencida y actuar coordinadamente o no lograrían sobrevivir.

Así fue, las raíces, el tallo, las ramas y las hojas; unidas en un mismo propósito, comenzaron a trabajar juntas. Tanto tanto creció el tronco en altura que llegó a los cien metros y no había en todo el bosque árbol tan alto. Sus hojas se tornaron verdes y tersas, el sol las tocaba cada día, pero por si fuera poco, el tronco también engrosó hasta doce metros de diámetro. Tenía que estar muy fuerte y firme para sostener a todas aquellas ramas que llegaban tan alto.

En el interior de su tronco se contaban miles de anillos, reflejando la avanzada edad del árbol. El inmenso y majestuoso árbol de Secoya es hoy en día uno de los árboles más altos que existe, pero además, el de nuestra historia es de los más viejos de estos gigante. 

Es tan antiguo como las pirámides de Egipto y no es el único, todo los de su especie han seguido su ejemplo y forman una gran familia, la familia de las Secoyas. 

La bella Cleopatra

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro
En el valle del colibrí todos están inmensamente tristes, muchas plantas han desaparecido y las orugas ya no aparecen por allí. 

Por algún tiempo algunos curiosos coleccionistas que acudían por el valle, capturaban mariposas diurnas y las pequeñas e inocentes maripositas que tanto amor nos regalan, huían sin conseguirlo por rápido que volaran. Muchas terminaron expuestas dentro de un marco de cristal y colgadas en la pared, atravesadas por alfileres.

El valle del colibrí como muchos otros, lloran en agonía por la nostalgia de la bella Cleopatra una preciosa variedad de mariposa, ya apenas se le ve , como tampoco a la preciosa Ojos de Pavo Real. Los cambios del entorno del valle le han privado de las plantas silvestres que les servían de alimento. La venganza del hombre al querer acabar con los insectos que se comían sus cultivos en sus campañas con químicos destruyeron todo a su alcance. Las mariposas nocturnas también fueron sus víctimas.

Si no hay Cleopatras, algo más se ha perdido, la primavera pierde su encanto, muchas otras mariposas están en peligro y otras nunca más las veremos. Con ellas perdemos la belleza y el planeta se dibujará de blanco y negro y ni el arcoiris querrá salir. El espíritu de sus colores es recordado cada día por el Colibrí, la bella Cleopatra, suplica en duelo, que a su descendencia dejemos volar por esos valles, que fueron hechos por la misma mano que la vida dio a los hombres un día.


Adivina adivinador estas adivinanzas

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro
Adivinanza #1

Somos todas diferentes

Con alitas de colores 

Volamos a todas partes 

Posándonos en las flores

¿Adivinas quienes somos?

Adivinanza #2

Cuatro paticas tengo

Saltando voy por la vida

Soy limpia y vanidosa

Y sé nadar sin salvavidas.

¿Sabes quién soy?.

Adivinanza #3

Nadie iguala nuestro olfato

Cubierto de pelos estoy

Fiel y cariñoso ladro

Al lado del hombre voy.

¿Sabes mi nombre?

Adivinanza #4

Por el suelo deslizando

Mi casita voy cargando

Soy tierna y mojadita

Y me alimento de hojitas.

¿Lo adivinaste?

Adivinanza #5

Voy abriendo galerías 

En la tierra noche y día

En mis patas voy cargando

Lo que voy almacenando

¿Aún no sabes quién soy?.

Adivinanza #6

Con mis rayos luminosos 

A las plantas alimento 

les doy mi luz y calor

y temprano te caliento

¿A que no lo sabes?.

Adivinanza #7

Tres mis estados son

Líquido, sólido y gaseoso 

en todas partes estoy

y a todos mojando voy

¿Ya sabes quién soy?.

Adivinanza #8

La luna me da su energía

A la arena voy sin cansarme

Saladita siempre estoy

Bañándote con alegría.

¿Adivina quién soy?.


La boda

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro
La gatica blanca y negra

Con el gato gris se fue

Maullando están los gatos

Con corbata blanca y tacos.

La lechuza que los vio

Desde el árbol los casó

Todos vienen a la boda

Con sus velos y sus colas.

Los gatos con alegría

forman gran algarabía

Todos chillando están 

y les tiran azafrán.

La envidia fea asomada

Trepada en una ventana

De un balcón cae una cosa

Que parece pegajosa.

Los perros de los vecinos

Salen todos al camino

El escándalo fue tal

Que se fueron sin leotal.

Los gatos corren de prisa

Y se acaban las sonrisas

Los regalos de los novios

Quedaron como un velorio.

Las espinas de pescado 

cayeron del otro lado

Los ratones escondidos 

Le han regalado un suspiro.

La boda al fin se acabó

Y el gato gris la besó

La gatica Maria Ramos

Tiró la piedra y se lleva un ramo.

El cangrejito anaranjado

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro
Un cangrejito anaranjado

En la arenita se ha extraviado

Dio marcha atrás muy asustado

Y hasta las gafas ha dejado

Muchas conchitas a su alrededor

Le han prestado su bañador.

Pobre cangrejo tan majadero

Que no quiso oír consejos

El langostino se lo advirtió

Y el cangrejito le replicó.

Sigue que sigue con sus pasitos

Se ha encontrado un pececito

De un mordisco que le ha dado

Una muela le ha quitado.

El cangrejito anaranjado 

Se ha quedado acongojado

Corre que corre con sus paticas

Sólo le queda una muelita.

En la arenita se escondió

Y ya nunca más escapó

Ahora escucha los consejos

A los más viejos de los cangrejos

Cuando se quiere ir a bañar

El salvavidas va a buscar.

El Delfín

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro
Un delfín muy perezoso

Va nadando con gran gozo

Haciendo piruetas en el aire

Desde la orilla parece un baile.

Llegan todos los curiosos

Y en el hielo están los osos

Han venido de muy lejos

Y dejado el catalejos.

Se empinan en puntillas

Y se caen las zapatillas

El delfín se está acercando

Los zapatos está buscando.

Con la boca los recoge

Y un resfrío éste coge

La zapatilla se ha caído

Ahora sí que se ha perdido.

El delfín va a lo profundo

Como nadie en este mundo

Con sonrisa contagiosa

Le saluda hasta la osa.

El delfín se ha emocionado

Y un coral le ha regalado

La perla al fondo vuelve

Y el océano la envuelve.

Saltarín

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Un conejito saltarín 

Se escondió en el jardín

Una azucena que lo pilló

A las abejas aviso dio.

Los zumbidos escuchados

A los pollos han despertado

El gallinero todo revuelto

Ha acabado con el huerto.

El conejito saltarín

Salta y goza el muy pillín

Ríe que ríe a carcajadas

La coneja le da una palmada

El conejito avergonzado

Dando saltos se ha alejado

Todos vuelven a dormir

Con silencio en el jardín

El conejito nunca ha vuelto

A pasearse por el huerto.

Estefanía

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

La elefanta se creía

Que llegar a volar podía

Moviendo sus orejotas

Planeaba volar con botas.

Con su trompa se movía

Y en picada ella caía

Pobrecita Estefanía

Que quería volar un día.

Estefanía se incorpora

Con tristeza ella llora

Ladeando su coletita

Se sopló la trompita.

Con pereza se sentaba

A pensar muy preocupada

Estefanía muy persistente

No echó cuenta de sus diente

La elefanta en su caída

Se había roto hasta la encía

El primer diente perdió

Cuando al suelo ella cayó.

La elefanta abre la boca

Y come todo lo que toca

Con su trompa va cogiendo

 A su diente con empeño.

La pobre de Estefanía 

Pegar su diente quería

Su madre que la miraba

Molesta dio una trompada.

Estefanía en su intento

Encontraba impedimento

El dentista la atendió

Y un postizo le pegó.

Pobrecita Estefanía 

Ni sonreír ya quería

Caminaba despacito

Azorando a los mosquitos.

La elefanta la lección

Aprendió con precisión

Todo el tiempo ella movía

su trompa con simpatía.

Mi sol

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Conoces la estrella sol

Siempre da luz y calor

Amanece cada día

Sin cansarse todavía.

Mi sol el más hermoso

Con sus rayos luminosos

Me despierta de mañana

Si se asoma a mi ventana.

Muchos soles en el cielo

Ven al mío desde lejos

A nadie nunca le presto

Mi sol ni por un momento.

Mariposita

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Mariposa mariposita

Eres tú la más bonita

Vuela que vuela sin cesar

Al infinito quieres llegar.

Con tus mágicos colores

vas buscando entre las flores

antes fuiste una oruguita

crisálida acurrucadita.

Mariposa mariposita

Volando con tus alitas

Sacándole a las flores 

el espíritu del polen.

Mariposa mariposita

Tan pequeña y tan bonita

Muy alto quieres volar

Y a las estrellas tocar.

Mariposa mariposita

Alégranos la carita

En otoño y primavera

No te vayas de nuestra esfera.

Caracol

Autora: Lic. Yolanda María Jorge Besteiro

Caracol caracolito

Qué curioso y limpito

Te deslizas por el suelo

Sin llevar los espejuelos.

Moviendo tus antenas

Haces todas las faenas

Comes verde las hojitas

Arrastrando tu conchita.

Caracolito inteligente

De todos el más prudente

Si llueve nunca te mojas

Te escondes bajo las hojas.
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